
san miguel amantla y el 
movimiento urbano en 
azcapotzalco 

A través de este artículo, bus­
camos presentar al lector 
las características que asume 
-en el marco de la Dele­

gación de Azcapotzalco- la proble­
mática de la vivienda, los servicios 
y la cuestión urbana entre los pobla­
dores del pueblo de San Miguel 
Amantla. 

Además mostramos cómo el grupo 
de Colonos e Inquilinos agrupados 
en la Asociación Civil de Colonos 
e Inquilinos Democráticos de San 
Miguel Amantla (ACCIDSMA), ha 

• Los autores del artículo son miembros 
de la comunidad universitaria de la Universidad 
Autónoma Metropolitana. Lucio Maldonado Ojeda 
egresó recientemente de ella como Licenciado 
en Sociología con el trabajo de tesis que se pre­
senta en este artículo. Pedro Moctezuma es pro­
fesor de tiempo completo en el Departamento 
de Sociología, autor de varios artículos relaciona­
dos con los movimientos urbano populares, ase­
soró la investigación sobre San Miguel Amantla 
aquí expuesta y contribuyó en su adaptación 
como artículo y en la redacción de partes del 
mismo. 

lucio maldonado* 
pedro moctezuma 

sido el único en lograr romper con el 
tradicional control oficial de las 
Organizaciones Vecinales en esta De­
legación. Por medio de su lucha, 
este grupo busca la mejoría de sus 
condiciones de vida y la consolida­
ción de una Organización Democrá­
tica e Independiente que responda a 
los intereses de los habitantes de un 
sector de la colonia. Este proceso 
ha llevado a los Colonos e Inquili­
nos Democráticos de San Miguel 
Amantla a incorporarse al Movi­
miento Urbano Popular en el Valle 
de México a través de la Coordina­
dora Nacional del Movimiento Ur­
bano Popular (CONAMUP). Ello ha 
ejercido una influencia importante en 
el desarrollo de su movimiento. 

Este artículo se basa en el trabajo 
de investigación realizado por Lucio 
Maldonado Ojeda, dentro del Area 
de Sociología Urbana del Departa­
mento de Sociología de la UAM-Az­
capotzalco, mismo que fue presentado 
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como tesina con el título: "El Movi­
miento Urbano Popular en la Dele­
gación de Azcapotzalco; el caso de 
la Asociación Civil de Colonos e Inqui­
linos Democráticos de San Miguel 
Amantla". Para la elaboración del 
artículo en sus dos ,primeras partes 
hemos retomado medularmente los 
capítulos 111 y IV de la citada te­
sina, y en la última parte hemos 
sintetizado el capítulo V de la misma. 
Teniendo como óptica resaltar los 
elementos que confluyen para el sur­
gimiento del Movimiento Urbano Po­
pular en dicha colonia. 

El artículo se desarrolla de la 
siguiente manera: a la presentación 
inicial de las condiciones de urbani­
zación y la poi ítica urbana en Azca­
potzalco sigue una segunda parte 
donde se hace una reseña histórica 
de la colonia ya mencionada y el 
análisis de su composición de clase 
que demuestra el carácter principal­
mente proletario de sus habitantes, 
los cuales comparten con otros 
sectores del pueblo inumerables caren­
cias de suelo, vivienda y servicios, 
cosa que se demuestra al final de 
esta segunda parte. En la tercera 
parte del artículo se exponen los 
antecedentes y el desarrollo del 
Movimiento Urbano en San Miguel 
Amantla en tres grandes fases: La 
etapa de control pri ísta, el período 
del grupo democrático y la irrup­
ción del movimiento independiente 
aglutinado en la ACCIDSMA. 

La importancia que merece hoy 
para los estudiantes y maestros de 
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nuestra Universidad y para el pú­
blico en general, la investigación 
comprometida con los procesos popu­
lares de lucha y organización, la 
necesidad de dar canales de difusión 
a las mejores investigaciones realiza­
das por los alumnos en las áreas de 
especialización le otorgan mayor inte­
rés a la publicación de este artículo. 

Azcapotzalco: urbanización, formas 
de dominación y movimiento urbano 
popular 

El proceso de urbanización en Azca­
potzalco está determinado por facto­
res que, rebasando ampliamente su 
ámbito particular le confieren rasgos 
específicos. Esta Delegación se carac­
teriza por ser básicamente una zona 
industrial y, concomitantemente, el 
asiento habitacional de núcleos mayo­
ritarios del proletariado. Sin embargo, 
aunque su importancia económica 
esté fundamentalmente en el sector 
secundario, los servicios y el comer­
cio tienen un desarrollo apreciable. 1 

Las actividades primarias vienen su­
friendo un proceso de extinción, 
por lo que su significación econó­
mica es prácticamente nula en la 
actualidad (1.8% de su población 

1 Los serv1c1os representaban el 25 % y el 
comercio el 18 % de su población económicamente 
activa en 1979, cf. Delegación del DDF en Az­
capotzalco, Unidad de Orientación y Quejas. 
"La Delegación de Azcapotzalco, D.F.", México, 
Mimeografiado, 1980, 16 pp, 



económicamente activa en 1979)2 

Este es un hecho significativo si se 
toma en cuenta que antes de 1940, 
Azcapotzalco era una zona agrope­
cuaria y comercial, en la que era 
posible distinguir pueblos con dota­
ciones ejidales, en la actualidad 

• 1 
todos urbanizados. 

Las zonas fabriles localizadas en 
Azcapotzalco forman parte del Area 
Industrial Noroeste de la Región 
Metropolitana de la Ciudad de Mé­
xico, sin duda la más· importante 
del centro del país, cuyos vértices 
reconocibles son Vallejo, Naucalpan 
y Tlalnepantla,3 entre aquellas cabe 
identificar, además de la zona Indus­
trial de Vallejo, a las factorias loca­
lizadas en el Fraccionamiento Indus­
trial de San Antonio Cahualtongo, 
Pantaco, las de San Martín Xochi­
manca y las de la Colonia El Gas. 
Cabe incluir también por su gravita­
ción en la Delegación Azcapotzalco, 
a la Refinería "18 de marzo" (aunque 
administrativamente recién forma par­
te de la Delegación Miguel Hidalgo, 
pero por el suministro de energéti­
cos, el personal ocupado, la conta-

2 ibid, 
3 Esta área industrial generaba globalmente 

el 36.1 del valor agregado; el 37.4 de ingresos 
brutos; el 402 del capital invertido y el 32.9 
del personal de todo el sector secundario en 1970, 
de la Región Metropolitana de la Ciudad de Mé­
xico. Cf. Gustavo Garza Villarreal, "Contrata­
ción y distribución espacial de la Industria en el 
Area Urbana de la Ciudad de México, 1960-1970". 
México: Mimeografiado, 1977, 44 pp. Esta Area 
Industrial del Noroeste comprende a las zonas 
fabriles de Azcapotzalco, Naucalpan, Tlalnepan­
tla, Atizapán de Zaragoza y a Cuautitlán. 

minación producida y por su historia, 
está íntimamente ligada a Azcapotzal­
co); a la Industrial de Abastos 
(IDA), al Rastro de Ferrería y varias 
más, dispersas por toda la Delegación. 

La relevancia económica del con­
junto de estas industrias instaladas 
en Azcapotzalco, se comprueba con 
los siguientes datos: en estas fábricas 
laboraban en 1970, el mayor por­
centaje del personal ocupado del 
conjunto de las delegaciones del 
Area Metropolitana de la Ciudad de 
México, (12.4%); igualmente poseía 
el mayor índice tanto de capital 
invertido (16.6%) como del valor 
agregado ( 15.1 % )141. 

Los orígenes del establecimiento de 
algunas de estas industrias se remon­
tan hasta antes de 1940, pero no es 
sino en el período intensivo de indus­
trialización del país en general, 
1940-1970, en base a la substitución 
de importaciones, que se forman 
la mayoría de ellas. 

Entre las industrias instaladas se 
identifica en términos globales a la 
gran industria metalúrgica, la indus­
tria de artículos, aparatos y acceso­
rios eléctricos, la automotríz y la 
refinería de petróleo (si se incluye 
a la antigua "Refinería de Azca­
potzalco" dentro de esta delegación), 
la alimenticia, química, textil, hu le­
ra y la del calzado.5 

4 ibid. 
s Claude Bataillon y Hálene R ivier D'Arc. 

La Ciudad de Máxico, México, Sep-Setentas· 
Diana, 1979, pp. 111-114. 
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Paralelamente a esta industrializa­
ción, Azcapotzalco presenta un pro­
ceso acelerado de urbanización y de 
saturación poblacional de su espacio. 

El establecimiento de estas indus­
trias, como parte de la industrializa­
ción global fue foco de atracción pa­
ra la movilización y el asentamiento 
de la fuerza de trabajo en Azcapotzal­
co, esta situación se refleja tanto 
en el incremento de su población 
como en la composición de su pobla­
ción económicamente activa. 

De 1940 hasta 1980, Azcapotzal­
co aumentó su población 12 veces, 
pues pasó de 63,600 a 770,966 
habitantes.6 Este incremento de­
mográfico tuvo dos etapas dentro de 
ese período de tiempo: uno inten­
sivo de 1940 hasta 1960, fruto prin­
cipalmente de la inmigración rural 
y de la movilización intraurbana 
de la fuerza de trabajo, en el que 
hubo aumentos decenales de su 
población del orden del 11.5%, duran­
te los años cuarentas y del 7.4% 
en el decenio de los cincuentas y 
otro de 1960 hasta hoy, de relativa 
estabilidad, que refleja más bien el 
incremento natural de su población 
de 3.85%, (1960-1969) y de 3.5% 
(1970-1980)7. En 1979, sólo el 

6 Departamento del Distrito Federal, Plan 
Parcial de Desarrollo Urbano de la Delegación 
Azcapotzalco, Memoria Descriptiva, México, 1980, 
p.25. 

7 Miguel Messmacher, La Ciudad de México, 
bases para el conocimiento de sus problemas, 
pasados, presentes y futuros, México, Departa· 
mento del Distrito Federal, 1979, pp. 192-205. 

31.0% del total de sus habitantes, 
formaba parte de la población eco­
nómicamente activa. Ver cuadro 1 
pág. siguiente. 

Por su posición en el trabajo, la 
mayor parte de su población eco­
nómicamente activa estaba confor­
mada por obreros y empleados, el 
77% del total en 1970 (su población 
económicamente activa) que según el 
censo general de población de ese 
año comprende a los habitantes 
mayores de 12 años ocupados en 
alguna actividad económica, práctica­
mente no varió en los últimos diez 
años, pues fue del 30.0% del total de 
sus habitantes en 1970, porcentaje muy 
semejante en 1980) seguido de lejos 
por los trabajadores independientes 
que sumaban el 11 %. 8 

Si tomamos el ingreso como cate­
goría indicativa de las condiciones 
de vida de los habitantes de Azca­
potzalco, se puede decir que en 
Azcapotzalco se reflejan los patrones 
de explotación del sistema capitalis­
ta mexicano, recreando la desigual­
dad de distribución del producto 
social que se observa a nivel global 
de la sociedad mexicana. Según 
datos del Plan Parcial de Desarrollo 
Urbano de Azcapotzalco, el 18.3% 
de las familias participaba del 48.8% 
de los ingresos totales de la Delega­
ción, mientras que el 81.7% de las 

a Centro de Información y Estudios Nacio­
nales (CIEN), "Azcapotzalco Centro Fabril de una 
Metropoli Hipertrófica", México, mimeografiado, 
1980. 
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CUADRO 1. DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE 
ACTIVA DE AZCAPOTZALCO POR RAMA DE ACTIVIDAD 
EN 1979 (proyección). 

RAMA DE ACTIVIDAD PORCENTAJE 

agricultura y ganadería 1.8 

industria del petróleo 2.3 

industria extratica 0.2 

industria de transformación 39.0 

industria de la construcción 5.3 

industria eléctrica 13.0 

transportes 5.7 

servicios 25.0 

gobierno 4.3 

no especificada 2.6 

TOTAL 100.0 

Fuente: Maldonado, Lucio. El Movimiento Urbano Popular en la Delegación 
de Azcapotzalco. El Caso de la ACCIDSMA. Tesina, p. 39. Datos 
obtenidos en la Delegación del D.D.F. en Azcapotzalco, op. cit., 
donde es patente el porcentaje mayoritario dedicado a las actividades 
secundarias. 

familias sólo obtenía el 51.2% res­
tante. 9 

Esta tendencia de la inequitativa 
distribución en el ingreso se vio re-

9 Departamento del Distrito Federal, op. cit., 
p.30. 
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forzada en los últimos años por la 
crisis capitalista de la década pasada, 
pues una masa mayor de su pobla­
ción trabajadora sólo obtenía has­
ta un poco más del salario mínimo, 
cálculos aproximados indican que si 
en 1970 el 60.2% de su población 



económicamente activa ganaba hasta 
el 1.5 veces el salario mínimo, en 
1979 este porcentaje aumentó hasta 
el 88%, 1 0 lo cual expresa las difí­
ciles condiciones del mercado de 
trabajo, en términos de empleo 
y su retribución para su población 
trabajadora reconocida. 

Las condiciones anteriormente ex­
puestas tienen naturalmente su corre­
lato en el nivel de consumo. Des­
tacamos en seguida los problemas 
del suelo, vivienda y servicios pú­
blicos que gravitan sobre la pobla­
ción trabajadora en Azcapotzalco. 

Para sectores significativos de la 
población de esta Delegación, la 
única salida habitacional ha sido la 
incorporación a zonas de habitat 
depauperado, reproduciéndose aquí 
la segregac1on social de espacio 
propia a la urbanización capitalista 
regida por la búsqueda de ganancias 
y la apropiación de la renta del 
suelo. De este modo, se generan 
áreas de viviendas precarias o en mal 
estado que son las únicas accesi­
bles no sólo para el proletariado en 
activo y el ejército industrial de 
reserva sino también para la pequeña 
burguesía empobrecida. El número 
de viviendas en estas condiciones 
representaban en 1970, el 20.7% del 
total. 1 1 

1 o Según datos tomados de las siguientes 
fuentes: INFONA VI T. 1 ndicadores de la necesi­
dad y demanda de la vivienda urbana, México, 
1975, (datos censo 19701, p. 411 y Delegación 
del DDF en Azcapotzalco, op. cit., p. 3. 

11 Cf. lNFONAVIT,/oc. cit. 
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Dada la heterogeneidad en la 
construcción del espacio urbano de 
Azcapotzalco, estos asentamientos se 
agrupan, en algunos casos, en puntos 
localizables de la Delegación, y en 
otros, se encuentran dispersos por 
toda el área que la forma. 

Sería preciso distinguir dos tipos 
de colonias populares con zonas de 
vivienda precarias: por una parte, 
las de relativa nueva creación cuyo 
origen está íntimamente ligado al 
intenso proceso de urbanización que 
siguió a la industrialización del área. 
Sobre todo hacia mediados de los 
sesentas, período en que aparecen 
nuevos asentamientos como las Tran­
cas, (hoy Col. Tezozomoc), Santa 
Ma. Malinalco, San Rafael, El Jagüey, 
San Pedro Xalpa, la Col. 10 de abril 
y varias más; por otra parte, anti­
guos pueblos y barrios, con un pasa­
do hundido en los tiempos prehispá­
nicos y coloniales que poseían una 
vida comunitaria propia, con dota­
ciones ejidales de antes de 1940, 
algunos de ellos, pero que vieron 
súbitamente incrementada su pobla­
ción después de esa fecha, siendo 
absorbidos progresivamente por asen­
tamientos contiguos en lo que eran 
extensiones de tierra dedicadas a las 
actividades primarias alrededor de 
los mismos. En la actualidad estos 
antiguos pueblos y barrios cuentan 
con altas tasas de población. Tal 
es el caso de Santiago Ahuizotla, 
San Pedro Xalpa, San Martín Xo­
chináhuac, Santa Cruz Acayucan, 





San Juan Tlihuaca y San Miguel 
Amantla, entre otros. 

Para 1970 el déficit de vivien­
das en Azcapotzalco era de 25,946 
(que representaba el 28% de el total 
de viviendas de entonces), de las 
cuales el 59.08% ·correspondía a 
familias sin vivienda (matrimonios 
nuevos que viven con otros fami­
liares) y el resto se debía al dete­
rioro de viviendas ya existentes. 1 2 

Otros indicadores que dan cuenta 
del nivel deficitario en el consumo 
urbano para la población de Az­
capotzalco, advierte que en ese mismo 
año el 15.90/o de ésta no disponía 
de agua en su domicilio o se surtía 
del hidránte público;1 3 el 20% ca­
recía de drenaje, agravándose en 
1976 este déficit (el 38% de las 
viviendas no tenían este servicio). 

Podemos suponer que estas carencias 
en cuanto a servicios públicos estén 
determinadas por un problema urbano 
central para las clases populares de 
Azcapotzalco, que es la tenencia 
de la tierra. En efecto, más allá de 
sus manifestaciones fenoménicas, ob­
servables a simple vista, el problema 
de la vivienda en Azcapotzalco tiene 
su base en las irregularidades en la 
apropiación del suelo. Parte impor­
tante de la historia de la urbaniza­
ción de Azcapotzalco, al igual que 
en tantas otras localidades de la Ciu­
dad de México, tuvo a la especula­
ción ilegal con la tierra de propie-

12 ibid, 
13 t'bid. 

dad privada, expropiada o baldía, 
como su principal catalizador, gene­
rando la principal demanda de los 
colonos (organizados o no) de Az­
capotzalco: la seguridad de la pose­
sión del suelo en que viven. 

La magnitud de este problema 
la dan las propias estimaciones ofi­
ciales: en el 30% de las colonias de 
esta delegación, la tenencia de la 
tierra no se encuentra legalizada, 1 4 

cuestión que afecta a 22,000 fami­
lias del área. 1 5 

Se han detectado las siguientes 
colonias populares, entre varias, con 
irregularidades en la apropiación del 
suelo; Las Trancas, el mayor asenta­
miento irregular, zona expropiada 
en 1969 con más de 1400 lotes en 
la actualidad, de los cuales el 90% no 
han sido regularizados; El Jaguey, 
130 familias con lotes en vías de 
regularización; Coltongo, colonia ex­
propiada, 850 familias con terrenos 
sin regularizar; San Bartola Cahuaton­
go, 100 familia con terrenos sin regu­
larizar; Reynosa Tamaulipas, 800 
colonos irregulares; San Miguel 
Amantla en números conservadores, 
son 800 los jefes de familia que en 
dicha colonia poseen lotes sin segu­
ridad en la propiedad (tan sólo en su 
sector norte, base territorial de la 
Asociación Civil de los Colonos e 
Inquilinos Democráticos en San Miguel 

14 Departamento del Distrito Federal, op. 
cit., p. 33. 

15 Jorge Reyes Estrada, "Más de 22 mil fa­
milias que radican en la Delegación Azcapotzalco 
carecen de los títulos de propiedad", Uriomásuno, 
México, 1o. de noviembre de 1980, p. 25. 
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Amantla (ACCIDSMA) existen 350 
familias en esa situación). 

Además existen problemas de la 
tenencia del suelo en 1~ Colonia 
San Rafael, la 10 de Abril, Santa 
María Malinalco y en los ex-pueblos 
de Santiago Ahuizotla, San Pedro 
Xalpa y su ampliación, San Juan 
Tlihuaca, Santa Cruz Acayucan, San 
Pablo Xalpa y Santa Apolonia. 

Debido a ello, las Asociaciones 
de Colonos que han surgido en Az­
capotzalco se han agrupado ori­
ginalmente y de manera principal 
en torno a la demanda de regulari­
zación de la Tenencia de la Tierra. 
Sin embargo, debido a la forma 
meramente reivindicativa en la cual 
se gestiona dicha demanda, dentro 
de los mecanismos compatibles con 
la poi ítica urbana del Estado, a 
los cuales se subordinan las formas 
de agrupamiento y petición. Esta 
demanda marca, al mismo tiempo 
el contenido de los alcances y limi­
taciones de la mayoría de estas 
organizaciones. 

Estas organizaciones de colonos 
se han caracterizado por estar bajo 
el control eficaz del Estado, me­
diante diversos mecanismos y agen­
tes; en los que la hegemonía pri ís­
ta era hasta un pasado muy cercano 
incuestionable y absoluta; colonias 
populares que a pesar de sufrir las 
mayores carencias en el consumo 
urbano, permanecían (aún lo están 
la mayoría), sometidas e integradas 
al aparato de dominación mediante 
una compleja red que tiene en los 

201 

consabidos I íderes de barrio, a sus 
agentes primarios directos. Basta para 
comprobar lo anterior, visitar colo­
nias como Las Trancas o Coltongo, 
ambas con los mayores déficits 
en servicios públicos y el nivel de 
vida más miserable, las cuales están 
sin embargo, completamente media­
tizadas por sus I íderes y el Estado. 

Desde luego, esta subordinación 
y control poi ítico se realiza no sin 
contradicciones. Por una parte, a raíz 
de la poi ítica urbana puesta en prác­
tica en el área por la Delegación del 
DDF en Azcapotzalco, han aparecido 
movimientos embrionarios de oposi­
ción a dicha poi ítica. Por otro lado, 
ligado a lo anterior, es patente que 
los agentes tradicionales del control 
político que habían inhibido el sur­
gimiento del Movimiento Urbano 
Popular en Azcapotzalco hasta ahora, 
han sufrido un proceso de relativo 
desgaste, obligando al Estado a 
plantearse nuevas alternativas en la 
contención de las organizaciones po­
pulares urbanas. 

Las autoridades de la Delegación 
de Azcapotzalco afirman seguir los 
lineamientos del Plan Parcial de 
Desarrollo Urbano para Azcapotzalco 
en la instrumentación de su poi í­
tica urbana, dicho plan fue elaborado 
por la tecnocracia de las dependen­
cias centrales, conjuntamente con las 
autoridades actuales de la delega­
ción. En relación con la vivienda 
de las clases populares, este plan 
parcial contempla entre otras cosas, 
la regularización o "reubicación" 



de lo que la ideología oficial llama 
"ciudades perdidas", refiriéndose a las 
áreas de viviendas en mal estado o 
precarias anteriormente mencionadas; 
para posibilitar su mejoramiento o 
regeneración. Asímismo, en cuanto a 
obras de infraestructura, el Plan 
Parcial prevee la construcción de 
nuevas vías de comunicación (ejes 
viales) que atravesarán a Azcapotzal­
co horizontalmente de poniente a 
oriente. 1 6 

Para abordar el problema de la 
vivienda popular, los representantes 
del Estado en Azcapotzalco han 
impuesto el uso con anterioridad a 
este Plan Parcial de Desarrollo Urba­
no, de un programa de regularización 
de la tenencia de la tierra, parcial 
en cuanto su alcance, inadecuado 
por las características de las nuevas 
viviendas constru ídas, y autoritario 
debido a que se ha despertado opo­
sición popular. 

En varias de las colonias popula­
res con problemas en la tenencia 
de la tierra ya mencionadas, como 
la Reynosa Tamaulipas, San Barto­
lo Cahualtongo, Las Trancas, San 
Rafael, El Jaguey y San Miguel 
Amantla, se ha llevado a cabo este 
programa de regularización de la 
posesión del suelo y regeneración 
urbana, ante el cual, ha surgido 
la crítica y la protesta popular, 
algunas veces en forma organizada. 
Esta regularización de la tenencia 

16 Departamento del Distrito Federal, op. 
cit., PP. 65-71. 

se ha hecho en base a una lotifica­
ción cuyas dimensiones varían de 
70 a 90 m2., llegándose el caso 
en San Miguel Amantla de dar tí­
tulos de propiedad a lotes de 51 m2. 
Todos ellos menores a los estipu­
lados por el reglamento de construc­
ción del propio D.D.F. 

En un contexto físico caracte­
rizado por el hacinamiento en el 
habitat de las clases populares (en 
Azcapotzalco el 7% de su población 
ocupa el 33% de su espacio habita­
cional, mientras 93% disponía del 
67% restante, donde 77% de las vi­
viendas tienen tres habitaciones como 
máximo). 17 

La Delegación del D.D.F. en Azca­
potzalco justifica sus acciones ar­
gumentando la inexistencia de reser­
vas territoriales en el área de su 
jurisdicción. Sin embargo, se da el 
caso de que en algunas colonias 
donde estas se han efectuado, como 
en San Miguel Amantla, existen am­
plios espacios baldíos, de propie­
dad privada o federal, sin ninguna 
utilidad pública, que bien pueden 
ser utilizados para solucionar las 
necesidades habitacionales y sociales 
de sus colonos. Tomando en cuenta 
lo anterior, una consecuencia inme­
diata que se infiere de estas accio­
nes estatales, es comprobar el alcan­
ce restringido de éstas. Es decir, 
que los programas y planes estatales 
de desarrollo urbano realizados con 

17 Centro de I nformaci6n y Estudios Nacio­
nales, op. cit., p . 11 . 
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el propósito explícito de regular 
el crecimiento de la ciudad tienen 
1 ímites muy claros, que son las nece­
sidades de la reproducción ampliada 
del capital y de su espacio regida por 
la búsqueda de ganancias y la com­
petencia privilegiando el interés del 
capital monopólico y fincada en la 
propiedad privada del suelo. Es 
por ello que el Estado tiende a favo­
recer la especulación con la tierra 
y con las necesidades habitaciona­
les de las clases populares. 

Por otra parte las deficiencias 
en la construcción de nuevas vivien­
das, la carencia de servicios públicos 
en las zonas en que el delegado de 
Azcapotzalco había prometido insta­
larlos una vez ocupadas y las con­
diciones desfavorables del programa 
de regularización de la poses1on 
del suelo, han sido evidenciadas 
por los incipientes brotes de des­
contento popular en Azcapotzalco. 

A las protestas por la implementa­
ción de dicho programa de regula­
rización, se suman las surgidas por la 
intensificación, durante este sexenio, 
de las amenazas y los efectivos de­
salojos colectivos e individuales, eufe­
místicamente denominado por la 
burocracia estatal como "reubica­
ciones" en varias colonias populares 
de Azcapotzalco: San Martín Xo­
chimanca, San Miguel Amantla, San 
Pablo Xalpa, San Marcos, Santa 
Cruz Acayucan, San Juan Tlihuaca 
y varias más. Entre los últimos de­
salojos masivos se cuenta el de más 
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de cien familias en Santa Apolonia, 
a fines de 1981. 

Aunque si bien es cierto que estas 
acciones autoritarias del Estado, no 
alcanzan la magnitud de las efectua­
das en otros puntos de la Ciudad de 
México, particularmente las llevadas 
a cabo en las delegaciones del sur 
( lztapalapa, Coyoacán y Alvaro Obre­
gón), si han creado inquietud y ma­
lestar en varios sectores de las cla­
ses populares de Azcapotzalco, sobre 
todo en las asentadas irregularmente 
o en cuyo espacio habitacional se 
proyectan realizar obras de infra­
estructura planeadas por el Estado. 

Algunos de estos mov1m1entos 
embrionarios de oposición a la poi í­
tica burguesa de (re)construcción 
de la ciudad, en Azcapotzalco han 
devenido del espontaneismo a for­
mas organizadas de defensa, de 
este modo, han surgido organiza­
ciones como la Asociación de Re­
sidentes de la Colonia San Marcos, 
la Asociación de Propietarios del 
Pueblo de San Bartola Cahualtongo, 
la Asociación de Habitantes de San 
Rafae11 ª y la Asociación Civil de 
Colonos e Inquilinos Democráticos 
de San Miguel Amantla. 

Además de la agudización de las 
malas condiciones de vivienda, una 
de las condiciones que han hecho 
posible la aparición del movimiento 
de oposición ha sido el proceso de 

18 Jorge Reyes Estrada, "Incapaz y prepo· 
tente, el delegado poi itico de Azcapotzalco."' dicen 
grupos independientes, Unomásuno, México, 2 
de novie.mbre de 1980, p. 28. 



desgaste relativo de los agentes di­
rectos del control poi ítico en el 
sector urbano popular en el área 
de la delegación, a pesar de que 
durante mucho tiempo fue evidente 
la fortaleza y eficacia de éstos en su 
función de mediatizar las demandas 
populares. En algunas de las colo­
nias populares de Azcapotzalco se 
ha cuestionado, y en una de ellas 
finalmente expulsado, a los I íderes 
pri ístas de sus organizaciones ve­
cinales por su carácter opresivo y 
manipulador. 

Sin embargo, el Estado ha logrado 
mediatizar y desmovilizar a la mayo­
ría de las organizaciones contestata­
rias a su poi ítica urbana en Azca­
potzalco. Uno de los factores que 
han coadyuvado a ésto ha sido su 
relativo aislamiento y la fragilidad 
de éstas, por lo que son fácil presa 
de las imposiciones del Estado. 

Con excepción de los Colonos e 
Inquilinos Democráticos de San Mi­
guel Amantla, la falta de una inde­
pendencia política real, no les ha 
permitido a los movimientos de 
oposición crearse formas alternativas 
de acción y vincularse con otras 
fuerzas que apoyen su lucha y les 
permitan enfrentar en mejores con­
diciones al Estado. 

Ante la creciente crisis en el sector 
urbano popular el Estado buscó 
garantizar el control poi ítico de la 
población urbana por medio de 
la creación de las asociaciones de re­
sidentes, las cuales se han venido 
impulsando desde mayo de 1980 

en todo el Distrito Federal. 1 9 En 
Azcapotzalco éstas le han permitido 
al Estado, en algunos casos, renovar 
su control en algunas colonias popu­
lares como sucedió en Las Trancas, 
por ejemplo. 

En varios barrios y colonias de la 
Delegación de Azcapotzalco, el Estado 
ha aprovechado la poi ítica colabora­
cionista del Partido Socialista de los 
Trabajadores para lograr la media­
tización popular. En efecto, actuando 
en un amplio radio de acción que 
incluye a Santa Apolonia, Las Tran­
cas, Santa María Malinalco, San Juan 
Tlihuaca, el barrio de El Hormigue­
ro en San Miguel Amantla y el ba­
rrio "El Ranchito" en Santa Cruz 
Acayucan, el PST ha manejado las 
necesidades populares de vivienda 
para promover movilizaciones muchas 
veces aventureras para luego pac­
tar por arriba con el Estado. Esto 
se confirma en el caso de los desa­
lojados de San Juan Tlihuaca hacia 
mediados del año pasado a cambio 
de posiciones poi íticas, llevando a 
varias organizaciones populares bajo 
su influencia al fracaso. 

Pero el instrumento principal para 
la mediatización popular con que 
cuenta el Estado en estos momen­
tos, es su propio programa de regu­
larización de la tierra. En una misma 

1 9 Para un análisis más profundo de estos 
mecanismos de dominación ver el Artículo de 
Pedro Moctezuma, titulado "Las luchas urbano 
populares en la coyuntura actual", en la Revista 
Teoría y Política No. 5, pp. 104-105. 
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acción dialéctica, este programa al 
mismo tiempo que ha generatto los 
brotes de descontento popular an­
teriormente anunciados, ha servido 
al Estado para desmovilizar a las 
bases sociales de las organizaciones 
disidentes, que han aceptado ante 
la falta de una perspectiva mejor 
en la solución de sus demandas, en 
función de su debilidad organiza­
tiva y poi ítica, las condiciones mate­
riales que le son impuestas por el 
Estado en este programa. 

Es por todo este contexto de me­
diatización y represión a las orga­
nizaciones de pobladores de Azca­
potzalco, que se destaca la Asocia­
ción Civil de los Colonos e Inqui­
linos Democráticos de San Miguel 
Amantla, básicamente por dos ra­
zones: en primer lugar, no obstante 
ser una pequeña organización de 
no más de 120 jefes de familia en 
activo, es la única agrupación de 
pobladores independientes poi ítica­
mente del Estado que defiende 
su autonomía y respalda sus de­
mandas en base a la movilización 
popular. 

Esta independencia organizativa y 
poi ítica le ha permitido a la ACC-
1 DSMA, vincularse con el Movi­
miento Urbano Popular a través 
de su participación en la Coordina­
dora Nacional del Movimiento Ur­
bano Popular y con otras organiza­
ciones sociales y pO'I íticas. En se­
gundo lugar, aunque en menor me­
dida, ha logrado detener, no sin 
dificultades, la extensión del pro-

grama de regularización de la tenencia 
de la tierra estatal en su colonia, 
denunciando el carácter lesivo de 
éste para sus habitantes. 

El Movimiento Urbano Popular 
en Azcapotzalco está representado 
hasta la actualidad únicamente por 
la Asociación Civil de Colonos e 
Inquilinos Democráticos de San Miguel 
Amantla, el resto de las organiza­
ciones vecinales de las demás colo­
nias populares en Azcapotzalco se 
encuentran enmarcadas dentro de las 
relaciones de dominación del Esta­
do burgués mexicano. 

11 El pueblo de San Miguel Amantla 
Tlapitzac 

San Miguel Amantla Tlapitzac es 
una colonia ubicada hacia la parte 
sudoeste de la Delegación de Az­
capotzalco: está delimitada actual­
mente al sur por la avenida Camino 
de Sta. Lucía, en la que colinda 
con la Refinería "18 de marzo" 
y por la Calzada de la Naranja, que 
la deslinda del Municipio de Nau­
calpan, Edo. de México; al oeste 
la circunda la avenida de Santiago 
Ahuizotla, contigua al poblado del 
mismo nombre, al este se encuen­
tran la calzada de Tezozomoc que la 
separa de la colon ía de Sta. Lucía 
y del Fraccionamiento Industrial 
de San Antonio y finalmente al 
norte es delimitado por el Fracciona­
miento Residencial de San Antonio 
Cahua,tongo, colonia de trabajadores 
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petroleros de PEMEX, por la .calle 
de Cantemoc y una parte de avenida 
Camino de Nextengo. * 

San Miguel Amantla Tlapitzac es 
uno de los centros de población 
más antiguo de lo que es hoy Az­
capotzalco, pues sus orígenes se 
remontan a la época prehispánica2 0 y 
colonial, de ese pasado quedan, 
una zona arqueológica, por cierto 
en la actualidad en total abandono, 
y una hermosa iglesia que data del 
siglo XVI l. 

De su historia reciente, antes de 
1940, puede decirse que San Mi­
guel Amantla, al igual que varias 
otras localidades dispersas en Az­
capotzalco, era originalmente un po­
blado con características rurales; co­
nocido bajo la categoría poi ítica 
de pueblo, sus escasos habitantes 
se dedicaban a las labores primiti­
vas, presumiblemente al cultivo del 
maíz, frijol y alfalfa, también en 
menor medida a la cría de animales. 

Contiguo al pueblo de Santiago 
Ahuizotla, que recibió dotaciones 
ejidales por resolución presidencial 
en 1931 en varios terrenos del área 
(en especial se hace referencia aquí 
al área sudoeste de Azcapotzalco, 

20 San Miguel Amantla era uno de los 28 
antiguos barrios o calpulli de Azcapotzalco; sus 
habitantes hasta 1521 se dedicaban a la orfebre­
ría y al arte plumario; cuna del imperio tecpaneca, 
tuvo un período de auge bajo el Emperador Tezo­
zomoc. El emperador Moctezuma mandaba hacer 
ahí sus joyas. Amantla significa "donde abundan 
los artífices"; Tlapitzac: "fundición" (inscripción 
escrita en una de las calles, de San Miguel Amantla, 
por el Lic. Jesús Caballero en 1977). 

centralizando la atención en San 
Miguel Amantla) no formó parte 
de estas dotaciones, siendo la pe­
queña propiedad, la única forma de 
apropiación del suelo. 

Este modo de vida rústico se 
vio totalmente trastocado con la 
instalación sucesiva de varias indus­
trias, como parte del proceso inten­
sivo de urbanización general, que 
en México se desarrolla a partir de 
los años cuarentas. 

A principios de los años treinta 
sólo existía relativamente cerca la 
Compañía Industrial de Naucalpan, 
pero no es sino el establecimiento 
de la Refinería "El Aguila", hacia 
1934, en terrenos del ejido de San­
tiago Ahuizotla y de la Hacienda 
"El Priego", que se iba a modificar 
sustancialmente la forma del uso 
del suelo y la historia petrolera y 
posteriormente con la expansión re­
lativa debidas a la modernización 
de sus instalaciones en 1944, la 
Refinería de Azcapotzalco, como 
base energética para el proceso de 
industrialización, se convirtió en cen­
tro de atracción de la fuerza de tra­
bajo y de la instalación de nuevas 
industrias. De esta manera se estable­
ce la Compañía Cigarrera "El Aguila"* 
en 1949 y se forma el Fraccionamiento 
Industrial de San Antonio a prin­
cipios de los años cincuentas. 

Esto determinó la aparición de 
nuevos centros de población ha-

• A pesar de tener el mismo nombre, esta 
empresa no tenía relación con la anterior. 
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cia la .segunda mitad de la década 
de los cuarenta. Son los nuevos 
asentamientos de las clases traba­
jadoras establecidos en el área, lo que 
propicia la formación de colonias 
nuevas como la Plenitud, La Petro­
lera Secc. 35, Sta. Lucía, Clavería 
y varias más, además los antiguos 
pueblos como San Miguel Aman­
tia, Santiago Ahuizotla, Santa Cruz 
Acayucan, Providencia, San Pedro 
Xalpa y San Bartola Cahualtongo, 
ven incrementada su población en 

un princ1p10, fundamentalmente por 
familias de los trabajadores petro­
leros inmigrantes y de las fábricas 
recién instaladas. 

El incremento de la población 
de San Miguel Amantla, a partir de 
los cuarentas se observa en el cuadro 
2, donde es notorio el incremento 
de población absoluta desde enton­
ces, no lográndose una estabilidad en 
el proceso de porcentaje decenal de 
su población. 

CUADRO 2. LA POBLACION DE SAN MIGUEL AMANTLA EN EL TIEMPO 

año población absoluta porcentaje incre 
mento (base década 

anterior) 

* 1921 

1930 375 

1940 306 18.4 

1950 1 436 + 469.0 

1960 6 217 432.0 

1970 10 647 58.39 

** 1980 18 763 87.0 

Fuentes: IV, V, VI, VII, VIII, IX Censos Generales de Población. 
* En el censo de 1921 no fue registrado. 
** Población estimada en base al método de mínimos cuadrados. 
+Ver Maldonado, Lucio. CF. p. 53 
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La distribución de la nueva pobla­
ción de San Miguel Amantla des­
de 1940 hasta hoy, siguió tres eta­
pas por su sucesiva ubicación en la 
colonia: 

1. Se puede distinguir una etapa: 
1940-1960, donde se tendió a 
concentrar en las zonas central 
y sur, ya pobladas, y hacia las 
principales calles que comunicaban 
a San Miguel Amantla con los 
centros poblacionales vecinos (Ca­
mino de Nextengo, Democracias 
y Morales). 

2. En 1960-1970, se pobló la peri­
feria norte de la colonia que co­
linda con el entonces recién for­
mado Fraccionamiento Residencial 
de San Antonio Cahualtongo para 
los trabajadores petroleros de PE­
M EX. En este período y en esta 
área de la colonia se forma el 
sector bajo la influencia de la 
Asociación Civil de los Colonos e 
Inquilinos Democráticos de San 
Miguel Amantla. 

3. De 1970 hasta la actualidad, tien­
de a concentrarse la nueva pobla­
ción hacia la periferia sudoeste, 
creándose nuevos barrios como 
el conocido con el nombre de 
"El Hormiguero'~ 

Es precisamente en los nuevos asenta­
mientos de los últimos veinte años, 
en los que debido a la especulación 
y venta ilegal de terrenos se han 
originado los problemas de la tenencia 
de la tierra, como el desarrollo del 

movimiento de los Colonos e Inquili­
nos Democráticos mostrará. 

En estos últimos dos períodos 
que la colonia registró los máximos 
incrementos absolutos de su pobla­
ción. Lo anterior se corroboró en 
los datos obtenidos en la muestra 
realizada en octubre de 1981, donde 
se consigna que el 77% de su pobla­
ción tenía. menos de veinte años 
viviendo en la colonia; lo que de­
termina que aún cuando San Miguel 
Amantla sea un asentamiento de 
población antiguo, sea paradójicamen­
te una colonia popular relativamente 
joven. 

El incremento de su población 
se debió más a la movilización in­
traurbana de la fuerza de trabajo 
(que incluye tanto a los nacidos 
en el Distrito Federal como a los 
inmigrantes con más de una genera­
ción de asentados en la Ciudad de 
México o en su área conurbana) 
y al crecimiento natural de su pobla­
ción que la inmigración reciente: 
sólo el 12 .5% de habitantes inmi­
grantes tienen igual o menos de 1 O 
años viviendo en la Ciudad de Mé­
xico. 

Si en un primer momento el au­
mento poblacional de San Miguel 
Amantla está estrechamente ligado a 
la atracción que las instalaciones 
fabriles inmediatamente circunvecinas, 
ejercieron sobre ella, el aumento 
desmesurado en términos absolutos 
de su población en las dos últimas 
décadas, debida fundamentalmente 
al desplazamiento de la fuerza de 
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trabajo antes aludida, presumiblemente 
debe ligarse a los estímulos que al 
respecto ejerció la consolidación eco­
nómica del área industrial del noro­
este de la Metrópoli de la Ciudad de 
México, a partir de la década de los 
años sesentas; área industrial a la 
que nos hemos referido en la pri­
mera parte de este artículo y cuyos 
pilares económicos son Vallejo, Nau­
calpan y Tlalnepantla. Lo. anterior se 
comprueba en la localización geográ­
fica de los centros donde labora la 
población económicamente activa cap­
tada en la muestra, pues el 65i 
de estos centros se encuentran pre­
cisamente en dicha área económica, 
este porcentaje se eleva particular-

origen y desarrollo del área indus­
trial en que se encuentra San Mi­
guel Amantla, ésto se reflejará nece­
sariamente en la conformación ma­
yoritariamente de su población eco­
nómicamente activa dedicada a las 
actividades secundarias. Su población 
económicamente activa (el IX Censo 
General de Población entendía por 
ésta, a la fuerza de trabajo empleada 
en alguna actividad económica y 
mayor de 12 años) representaba 
el 27 .60/o de su población total. 

En la muestra realizada en 1981, 
esto también se comprobó eleván­
dose incluso el porcentaje del perso­
nal ocupado en tales actividades, 

CUADRO 3. DISTRIBUCION DE LA POBLACION ECONOMICAMENTE 
ACTIVA DE SAN MIGUEL AMANTLA EN 1970. 

sector 

actividades primarias 

Actividades secundarias 

actividades terciarias 

porcentaje 

2.4 

57.7 

37.7 

Fuente: IX Censo General de Población, 1970. 

mente tratándose de la clase obrera 
77%. 

Si como se ha pretendido mostrar 
aquí, la historia de su población 
está íntimamente relacionada con el 
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no encontrándose en los datos re­
colectados, al menos, personas dedi­
cadas al sector primario de la econo­
mía, expresando este último resultado 
la tendencia hacia su desaparición 



tomando en cuenta el ritmo de 
urbanización de la colonia. 

población económicamente activa de 
San Miguel Amantla captada en la 

CUADRO 4. MUESTRA DE LA POBLACIOtl ECONOMICAMENTE 
ACTIVA EN SAN MIGUEL AMANTLA EN 1981. 

sector 

actividades primarias 

actividades secundarias 

comercio 

servicios 

% 

72 

12 

16 

TOTAL 100 

Fuente: Maldonado, Lucio, CF, p. 55. Muestra realizada en octubre de 1981 
(Cuadros 5, 6 y 7, ver al final del artículo) 

A continuación se presenta, en 
tanto su inserción al sistema pro­
ductivo, la composición de los habi­
tantes de San Miguel Amantla. Poste­
riormente, por su participación en el 
consumo urbano, se da cuenta de 
sus condiciones en la tenencia del 
suelo, de la vivienda y los servicios 
públicos. 

Composición de clase 2 1 

Según se puede observar en el cuadro 
5, un porcentaje mayoritario de la 

2 1 Por proletariado se entiende aquí a la fuerza 
de trabajo empleada directamente en actividades 

muestra, lo forma el proletariado 
con el 68% del total, donde los obreros 

productivas; trabajo productivo es aquel realizado 
bajo las relaciones capitalistas de producción que es 
creador del valor, materializado en un producto, 
con un valor de uso determinado, esto es, en una 
mercancía. Se identifica operacionalmente de esta 
manera, a las siguientes fracciones del proletariado: 
obreros industriales y de la construcción; a los 
ocupados en actividades complementarias de la 
producción (refinación del petróleo, almace­
naje, comunicaciones y al transporte de mercan­
cía); a los asalariados de los servicios de manteni­
miento y finalmente se incluye a los empleados en 
el transporte público. 

Por pequeña burguesía se entiende a los agentes 
sociales poseedores de pequeños medios de pro­
ducción (trabajadores independientes, que incluyen 
a artesanos y dueños de pequeños talleres) o de 
pequeña propiedad (dueños de comercios). 
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industriales constituyen su sector 
más significativo en términos absolu­
tos y relativos (480/o).2 2 Seguido de 
lejos por fracciones de la pequeña 
burguesía tradicional (trabajadores 
independientes y dueños de comer-

En una adscri¡xión de clase cercana a la peque­
ña burguesía tradicional se comprendió también a 
los asalariados del comercio y de otros servicios no 
productivos, además de los jefes de departamento 
industrial, para significar que no basta el carácter 
de asalariado de su trabajo para la ubicación como 
proletariado de todos éstos, que hay también 
determinadas condiciones poi íticas-ideológicas que 
los separan de aquél; además porque "todo trabajo 
productivo es un asalariado, pero no todo asalaria­
do es trabajo productivo (Marx citado por N. 
Poulantzas, Las clases sociales en el capitalismo 
actual, México, ed. Siglo XXl,p.195),esdecir,no 
proletario, a pesar de que existen tendencias hacia 
la homogeneidad en las condiciones de la vida y de 
trabajo entre ambos. También " ... este trabajo 
de dirección y de vigilancia capitalista es la repro­
ducción directa, en el seno mismo del proceso de 
producción de las relaciones poi íticas entre la clase 
capitalista y la clase obrera (N. Poulantzas, ibid, p. 
221) Finalmente por paraproletariado (para, pref. 
gr., que denota proximidad, carencia), no encon­
trándose otra categoría mejor, que agrupe a un 
conjunto de heterogéneas situaciones ocupaciona­
les, caracterizadas por su relación irregular con el 
sistema económico, sus bajos ingresos, ex-prole­
tarios algunos de ellos. Se utiliza este término, 
semejante al empleado por Pastrana y Therfall (op. 
cit.) de subproletariado. El paraproletariado en 
estricto sentido, corresponde a formas del ejército 
industrial de reserva; fuerza de tr¡ibajo subutilizada 
dentro de la población económicamente activa 
captada en la muestra en vías alguno de ellos 
de lumpenproletarización -vendedores ambulan­
tes, del comercio semiestablecido, vegetativo e 
incapacitado. 

22 Estos datos confirman una característica 
del Movimiento Urbano Popular analizada por 
Moctezuma y Navarro en el articulo "Clase obre­
ra, Ejército Industrial de Reserva y Movimientos 
Sociales Urbanos de las Clases Dominantes en 
México, 1970-1976", publicado en la revista 
Teoría y Po/ltica No. 2, pp. 62-65. 
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cios) y los empleados públicos y 
privados con el 27%. Encontrándose 
finalmente un pequeño porcentaje 
de formas de existencia del para­
proletariado (4%). 

Entre la clase obrera se detectó 
a un importante contingente de 
obreros empleados en la gran indus­
tria (casi el 40%), aunque los ocupa­
dos en la pequeña y mediana indus­
tria siguen siendo mayoritarios. 

En términos generales el prole­
tariado es medianamente estable2 3 

en su empleo y poco afecto a 
organizaciones laborales de defensa, 
pues menos de la mitad pertenece a 
algún sindicato, presentándose en 
ambos aspectos un orden descendien­
te en las diferentes fracciones del 
proletariado, desde los obreros de la 
gran industria, en mejor pos1c1on, 
hasta los obreros ocupados en los 
servicios de reparación y de la cons­
trucción, que se encuentran desorga­
nizados y con un alto grado de ines­
tabilidad en su empleo. 

Esta escasa organización laboral 
se prolonga en el caso de la pequeña 
burguesía y los empleados públicos 
y privados, donde es prácticamente 
inexistente (sólo 3.57%), aunque se 
presentan con mayor estabilidad en su 
trabajo que el proletariado. 

Resultado global en cuanto a la 

2 3 Por estabilidad en el empleo, se entendió 
una relativa antigüedad laboral o por la forma de 
contratación (temporal o definitiva) de su empleo 
actual, trátándose del proletariado o continuidad 
en el miimo oficio u ocupación en la pequeña bur­
guesía, para ambos de igual o mayor a los 5 affos. 



estabilidad en el empleo para la 
población económicamente activa de 
San Miguel Amantla, registrada en la 
muestra, es del 66% y del 34% de 
variabilidad, lo que de entender 
una conformación definida, sin gran­
des cambios, en la composición de 
clase de los habitantes de esa colo­
nia. 

En lo que se refiere al ingreso (cf. 
cuadro núm. 6), las percepciones 
del jefe de familia o del principal 
responsable económico de ésta, en el 
caso del proletariado, la muestra 
captó un sector mayoritario (el 
63.23%) que sólo gana hasta 1.5 
veces el salario mínimo con las en­
tradas de dinero provenientes de la 
incorporación de más miembros de 
la familia al mercado de trabajo. 

Esto levemente se modificó para 
la pequeña burguesía y los empleados, 
donde el 60.7% de éstos percibía 
hasta 2 veces más el salario mínimo 
y el ingreso familiar total, con el 
agregado de las remuneraciones de 
más contribuyentes, ascendió hasta 
3 veces el salario mínimo para el 
71.4% de esta clase social. 

Tratándose del paraproletariado su 
!ituación económica, es más paté­
tica, en función de su inserción 
irregular con el sistema económico: 
ei 75% de éste tenía ingresos menores 
que el 0.85 del salario mínimo. 

En conjunto los jefes de familia 
de San Miguel Amantla, recogidos en 
la muestra, mostraron que su sector 
abrumadoramente mayoritario en 
1981, el 78% ganaba como máximo 

2 veces más el salario mínimo y su 
ingreso familiar apenas aumentó hasta 
3 veces el salario. Comparativamente 
el ingreso personal promedio de la 
población económicamente activa en 
Azcapotzalco en 1980 fue de 2.3 
veces el salario mínimo; 2 4 si se 
pudiesen equiparar ambos datos sal­
vando los ajustes monetarios anua­
les, el ingreso de la mayoría de los 
jefes de familia de la colonia resulta 
inferior al promedio alcanzado al 
respecto en la delegación. 

En cuanto al nivel de escolaridad 
de los habitantes de San Miguel 
Amantla mayores de 15 años (cf. 
cuadro núm. 7), la mayoría de ellos 
(62.94%) estudió como máximo hasta 
entre el 40 y 6º año de primaria; regis­
trándose un 10% de analfabetismo, 
sobre todo entre los padres de fami­
lia. Los hijos de los jefes de las fa­
milias encuestadas son los que, en lo 
general, cursan o cursaron los nive­
les de educación media y media 
superior; sólo el 11 % de éstos han 
logrado acceder al nivel de estudios 
profesionales. 

En términos de clase social, la 
pequeña burguesía y los empleados, 
están en una relativa mejor posición 
en este sentido, pues son los que 
tienen el menor porcentaje de anal­
fabetismo y casi la mitad de ellos 
rebasan en conjunto los estudios 
primarios; no sucediendo esto en 
relación con el proletariado, pues 

2 4 Departamento del Distrito Federal, op. 
cit., p, 30. 
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sólo una tercera parte de éste al­
canza una escolarización superior a 
ese nivel. Es el paraproletariado, el 
que se encuentra en peor situación 
con el mayor (ndice de personas 
que no saben leer y escribir y su 
aplastante mayoría (87%), tiene de 
4 a 6 años de instrucción escolar 
como máximo. 

Condiciones de la tenencia del suelo, 
de la vivienda y los servicios públi­
cos 

En relación a la tenencia del suelo, 
es difícil hacer una evaluación glo­
bal de la apropiación irregular en 
la posesión del suelo en la colonia 
San Miguel Amantla, toda vez que 
se están descubriendo nuevos casos 
de ventas ilegales de terrenos. Hasta 
el m,omento se sabe con certeza de 
350 familias sin propiedad jurídica 
de los lotes que poseen en el sec­
tor, asiento territorial de los Colo­
nos e Inquilinos Democráticos; por 
otra parte, en el extremo opuesto 
de la colonia, en el barrio de "El 
Hormiguero", se sabe también de 
un número igual de familias en situa­
ción semejante, pero recién se han 
dado a conocer públicamente entre 
los vecinos del área más casos de 
familias defraudadas por la espe­
culación ilegal de lotes nuevos en 
dichos barrios. En 1980, el Consejo 
Directivo de los Colonos e Inqui­
linos Democráticos había estimado 
conservadoramente, que son 800 

las familias sin títulos de propie­
dad de sus lotes en todo San Mi­
guel Amantla. 

Sin embargo, este problema parece 
mayor en la actualidad, sin que se 
tenga manera precisa de cuantifi­
carlo en este momento, sobre todo 
en el mencionado barrio "El Hor­
miguero". 

Sea cual fuere la magnitud del 
problema anterior, San Miguel Aman­
tia es una colonia donde predomina 
mayoritariamente el inquilinato, en 
1970, según el censo realizado en 
ese año, cuando apenas se estaba 
formando los barrios o sectores 
donde se encontraban concentrados 
los problemas de la tenencia del 
suelo antes mencionados, las vivien­
das de alquiler representaban el 
77% del total de casas habitación 
de dicha colonia.2 5 

El incremento promedio de las 
rentas para ese sector de habitantes 
de dicha colonia, en los últimos 
5 años es de 250.04%, según los 
datos recogidos en la muestra de 
1981. 

San Miguel Amantla tenía en 
1970, 1747 viviendas, de las cuales 
el 53.7% poseía agua potable entu­
bada dentro del edificio, el 33% 
fuera de la vivienda y el restante 
13.7% carecía de este servicio. Este 
último res u Ita do, se acercaba a esa 
colonia con el índice respectivo de 

2 5 Di ~ección General de Estadística, 1 X 
Censo Géneral de Población y Vivienda, 1970. 
Sría .. de lnd. y Comercio, 1971, p. 511. 
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toda la Delegación Azcapotzalco 
(15.9%), no así en cuanto al servicio 
de drenaje, ya que en San Miguel 
Amantla, era mucho mayor el dé­
ficit en este servicio (52%) que en 
la delegación en su conjunto.2 5 

En la muestra realizada en 1981, 
se obtuvo un porcentaje semejante 
al de 11 años atrás, en cuanto a las 
viviendas que carecen tomas domi­
ciliarias de agua, pero aumentaron 

especificados aún, en el número de 
viviendas de alquiler o vecindades, 
ya que estas se caracterizan por 
tener tomas domiciliarias colectivas 
o en el corredor de la vivienda. En 
cambio se mejoró la situación refe­
rente al drenaje, aunque todavía 
existe el 10% de las viviendas sin este 
servicio (cf. cuadro núm. 8). 

El hecho de que San Miguel Aman­
tia sea una colonia donde predomine 

CUADRO 8. LOS SERVICIOS PUBLICOS EN SAN MIGUEL AMANTLA 
EN 1981. 

AGUA POTABLE DRENAJE ENERGIA ELECTRICA 

FORMAS DE SUMINIS- FORMAS DEL SER-
TRO ;1'. VICIO 

Interior de la 28 Interior de la 
vivienda vivienda 

Exterior de 59 Exterior de 
la vivienda la vivienda 

Hidránte pú- 11 Sin drenaje 
blico 

TOTAL 

TOTAL 100 

Fuente: Maldonado, Lucio. Cf., p. 65 

las que tienen este serv1c10 fuera 
del edificio, este dato presumible­
mente debe ligarse a aumentos no 

% % 

70 100 

20 

10 

100 

el inquilinato, determina que allí 
no se encuentren frecuentemente 
procesos de autoconstrucción en las 
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viviendas: de este modo sólo el 
40% de las familias enc...iestadas, 
edificaron sus casas y l<ls demás, 
alquilan viviendas ya constru ídas cuan­
do las ocuparon. 

La mayoría de las viviendas están 
constru ídas con tabique o tabicón 
en muros, aunque sólo es una pequeña 
minoría la que puede contar con 
techos hechos de colado, siendo 
la lámina de diferentes materiales 
lo que predomina en dicha parte de 
las casas (cf. cuadro 9). 

Una de las demandas fundamenta­
les de los Colonos e Inquilinos De­
mocráticos de San Miguel Amantla 
es la regularización de la tenencia 
de la tierra, en relación con esto se 
encontraron datos interesantes: el 
promedio de metros cuadrados por 
vivienda consignado en la muestra 
es de 170.16 m2 para toda la colo­
nia; este espacio se reduce en el 
sector de los Colonos Democráti­
cos a 123.6 m2, si complementaria­
mente se toma en cuenta lo numerosos 

CUADRO 9. MATERIA~ES CONSTRUCTIVOS EN LAS VIVIENDAS 

PISO MUROS TECHO 

material % material % material % 

concreto 87 tabique 67 colado 32 

mosaico 6 tabicón 20 lámina de 
asbesto 40 

tierra 5 concreto 8 lámina 
metálica 10 

no. esp. 2 adobe 3 lámina de 
cartón 18 

TOTAL 100 madera 1 TOTAL: 100 

desechos 1 

TOTAL: 100 

Fuente: Maldonado, Lucio, CF. p. 66. Muestra -realizada en octubre de 1981. 

215 



que son las familias de dicha colo­
nia (la muestra captó 6 miembros 
en promedio), viviendo en 2/ó 3 
cuartos como máximo, se comprende 
la necesidad de lucha a nivel de lo 
reivindicativo de los Colonos e In­
quilinos Democráticos por un espa­
cio vital no menor del que ya ocu­
pan, acorde con las necesidades habi­
tacionales de las familias que habitan 
San Miguel Amantla, de ahí su oposi 
ción al programa de regularización 
de la tenencia de la tierra, con una 
lotificación menor o igual a los 
70 m2 que pretende imponer el 
Estado en su colonia, no solamente 
por el hecho ilegal de dicha medida, 
sino porque desconoce las condicio­
nes de la vivienda actuales y espe­
cíficas en las que viven los habitan­
tes de San Miguel Amantla y sus 
necesidades en el futuro, reforzando 
el programa de regularización su 
tendencia hacia el hacinamiento. 

Desarrollo del movimiento de los 
Colonos e Inquilinos Democráticos 
de San Miguel Amantla 

La Asociación Civil de Colonos e 
Inquilinos Democráticos de San Mi­
guel Amantla (ACCIDSMA}, es una 
pequeña organización de habitantes 
de esa colonia, compuesto mayori­
tariamente por colonos marginados 
todavía por un pequeño sector de 
arrendatarios; su origen es relativa­
mente reciente, pues fue creado 
hacia fines de 1978, después de la 

disolución pri ísta del lugar. Desde 
entonces se ha caracterizado por su 
independencia política del Estado, 
pudiendo decirse que es hasta el 
momento la única organización no 
integrada al aparato de dominación 
oficial en Azcapotzalco. 

Esta independencia poi ítica le ha 
permitido integrarse al movimiento 
Urbano Popular a través de su perte­
nencia a la CONAMUP, así como 
vincularse a otras fuerzas sociales 
y poi íticas independientes. 

Actualmente la ACCIDSMA se 
opone a la poi ítica urbana del Esta­
do, partkularmente, al programa 
de regularización de ~a tenencia 
del suelo que las autor.idades de la 
Delegación de Azcapotzalco está lle­
vando a la práctica en varias colo­
nias populares del área. 

Sus demandas fundamentales son: 
por una parte la regularización de la 
posesión del suelo en 120 m2, por­
que como acabamos de mostrar 
en el apartado anterior, esto corres­
ponde a sus necesidades mínimas 
en espacio en función de su tendencia 
hacia el hacinamiento. 

La otra demanda fundamental, de 
carácter poi ítico, es el respeto y el 
reconocimiento a la autonomía de 
su organización y de sus representan­
tes. En menor medida, la introduc­
ción de algunos servicios públicos 
de que carecen. 

Como método de lucha para la 
consecución de sus demandas uti­
lizan la movilización de su base social 
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y no de mera gestión burocrática 
de ésta. 

He aquí el desarrollo de su movi­
miento desde el tiempo del pobla­
miento del sector que hoy ocupa 
ACCIDSMA, a principios de los años 
sesentas hasta octubre de 1981, 
dividido en varios períodos y fases, 
por la presencia de determinados 
factores y elementos cualitativos dis­
tintivos. 

Antecedentes 

Esta parte del presente artículo, 
cubre sucintamente un período del 
movimiento de los Colonos e Inqui­
linos Democráticos de San Miguel 
Amantla, que abarca desde el mo­
mento del poblamiento del sector, 
que es la base territorial de la actual 
Asociación Civil, a principios de 
los años sesentas, hasta fines de 
1978; en este se da cuenta de la apa­
rición y funcionamiento de la orga­
nización pri ísta de la cual se des­
prendería posteriormente la ACC ID­
SMA y de algunos hechos relevantes 
que condicionarían el desarrollo futuro 
de la lucha de los Colonos e Inquili­
nos Democráticos de San Miguel 
Amantla. 

La Asociación Civil de los Colonos 
e Inquilinos Democráticos tiene como 
zona de influencia en la actualidad, 
a sólo un sector de la colonia San 
Miguel Amantla; este sector se for­
mó a principios de los años sesentas 
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y cubrió las partes norte y noroes­
te de dicha colonia. 

Hacia 1964, los posibles propieta­
rios del lugar empezaron a promover 
su ocupación, ofreciendo la prome­
sa verbal de ta venta de los terrenos. 
Aquellas personas pusieron como 
condición para celebrar el conve­
nio de compraventa, un contrato 
previo de arrendamiento por un 
año. De este modo gracias a los 
trabajos de acondicionamiento y de 
autoconstrucción de sus primeros 
habitantes, se erigieron las prime­
ras viviendas rle esta zona. 

De hecho el conjunto de los nue­
vos habitantes Je ese sector de San 
Miguel Amantla se convirtieron en 
inquilinos, porque tanto los que no lo 
hicieron estuvieron de acuerdo en 
pagar diversas sumas de dinero por 
concepto de renta de los terrenos 
que ocupaban, por considerar que 
esto les daba seguridad en la pose­
sión de sus lotes. Por 1972, habían 
logrado ya mediante su propio tra­
bajo, la introducción de algunos 
servicios públicos en partes del sec­
tor. 

En 1974 se producirá un hecho 
significativo dentro de la lucha de 
los colonos de San Miguel Amantla: 
a instancias de la entonces Procu­
raduría de Colonias Populares del 
D.D.F. se realizaron las primeras 
pláticas colectivas con los autonom­
brados propietarios del lugar, con 
el fin de llegar a negociaciones de 
comp,raventa de los terrenos. En 
es_tas reuniones tos supuestos dueños 



del sector, no presentaron documen­
tos que los acreditara como.;, los 
legítimos propietarios de esta zona. 
Por recomendación al parecer de la 
propia Procuraduría de Colonias Po­
pulares del D.D.F., sus habitantes 
deciden llegar a la huelga de pagos 
contra los sedicentes dueños, como 
una forma de presión para obligarlos 
a que les vendieran los terrenos. 

Con esta acción de la huelga de 
pagos, el total de las 350 familias 
apuntadas inicialmente como inqui­
linos en el sector, cambiarían con 
el transcurso del tiempo su "status" 
habitacional convirtiéndose en pose­
sionarios del suelo en el que actual­
mente viven, condición en la apro­
piación de la tierra que el Estado 
no les ha reconocido hasta la fecha, 
a pesar de que quienes han dado 
valor a los terrenos del lugar han 
sido los ahora poseedores de los 
mismos, con su trabajo. 

La principal detentadora de terre­
nos en esa zona de San Miguel Aman­
tia, es la Señora Alejandra Aja de 
Cáceres, de nacionalidad española, 
que además de afirmar tener propie­
dad sobre varias áreas de vivienda, 
se ostenta como dueña de un terreno 
baldío de 15,700 m2, que se ha 
convertido en la principal demanda 
de espacio de los Colonos Democrá­
ticos, además del que ya ocupan, 
que es insuficiente debido a su ten­
dencia hacia el hacinamiento. 

Entre tanto, en 1968 se formó 
una organización vecinal, supuesta­
mente para lograr la definitividad 

en la poses1on de los lotes; esta 
organización pertenecía al P R I y su 
presidenta era la Sra. Natalia Yañez 
López. Esta persona se había conver­
tido en la representante de los habi­
tantes del sector, estableciendo con 
ellos, las conocidas relaciones de 
"padrinazgo" de este tipo de I íde­
res con sus clientelas vecinales. A 
cambio de la renovada promesa de 
obtener la propiedad de sus lotes, 
los vecinos le cedían determinadas 
cantidades de dinero por concepto 
de cuotas; además esta señora rea­
lizaba la práctica de traspasar la 
posesión de los lotes, por los que 
les cobraba cantidades mayores de 
dinero. El papel que cumplía eficaz­
mente esta señora era el de "estimu­
lar la participación ciudadana" de 
los vecinos del sector, movilizándolos 
para el "acarreo poi ítico" y lleván­
dolos a algunos actos de su partido 
o del gobierno. 

A mediados de los años setentas 
se produce lo que se pudiese calificar 
como alianza entre los diversos 
1 íderes pri ístas de las colonias popu­
lares en Azcapotzalco, inclu ída la 
señora Natalia Yáñez López, con 
la finalidad de especular conjunta­
mente con los terrenos todavía 
ociosos en San Miguel Amantla y 
en otras colonias de Azcapotzalco 
y repartirse el incremento de las 
cuotas generales por una clientela 
ampliada. 

Sin embargo, la organización pri ísta 
de San Miguel Amantla entraría 
en un proceso de disolución debido 
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al descrédito y desprestigio de la 
gestión de la Sra. Natalia Yáñez 
López, reforzada por la propagandi­
zación de los numerosos fraudes 
cometidos por esta señora y los demás 
1 íderes pri ístas en Azcapotzalco. La 
autoridad de esa I íder pri ísta al 
interior del sector, había sido soca­
vada por la acción crítica que un 
grupo de jóvenes venía realizando a 
su gestión. Complementariamente esta 
señora había dejado de recibir el 
apoyo de algunas familias, muy 
ligadas a la Delegación de Azcapotzal­
co, lo que indicaba que también esta 
era favorable a su recambio. Esto se 
confirmaría en septiembre de 1978, 
en que es encarcelada por fraude, 
coyuntura que es aprovechada por 
aquel grupo de jóvenes que coali­
gado con los miembros de aquellas 
familias vinculadas con la Delegación 
de Azcapotzalco, tomarían la repre­
sentación de los habitantes del sec­
tor y reestructurarían su organiza­
ción, democratizándola. 

Período del grupo democrático 

Este es un período que va de fines 
de 1978 hasta abril de 1980; en 
el mismo se reestructura su organiza­
ción vecinal y se dan las condiciones 
para la participación ampliada de 
su base social. Durante la gestión 
del llamado grupo Democrático de 
San Miguel Amantla se configuran 
prácticas poi íticas distintas en su 

dirección que determinarían final­
mente su disolución en 1980. 

A fines de 1978, ante el vacío 
dejado en la dirección de la organi­
zación del sector, por el encarcela­
miento de la I íder pri ísta, se restruc­
tura esta organización vecinal y se 
registra como una nueva Asociación 
Civil el 28 de diciembre de ese año, 
denominándose en sus relaciones 
externas como el Grupo Democrá­
tico de San Miguel Amantla. Este 
estaba formado por dos grupos dife­
rentes que desarrollarían prácticas 
poi íticas distintas y que estaban 
temporalmente unidos por el interés 
común de desplazar a la señora 
Natalia Yáñez López · y sus aliados 
pri ístas de la organización. 

Por una parte se encontraba el 
grupo de jóvenes lidereados por el 
señor Noe Mejía Colín, que trataba 
de superar el economicismo y el 
aislamiento relativo de su organiza­
ción, principalmente en su vincula­
ción con otras organizaciones socia­
les y poi íticas; asimismo se preocu­
paba por elevar la concientización 
y la educación poi ítica de su base 
social mediante diversas actividades 
en el Centro Social del Barrio, local 
propiedad de la Delegación de Az­
capotzalco. 

Por otra parte estaba integrado 
el Grupo Democrático, por las fa­
milias Alcántara y Moreno, que 
pretendían reducir la actividad de 
la Asociación Civil a la mera gestión 
burocrática de sus demandas, y 
que eran la alternativa más viable 
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para los representantes de la Dele­
gac1on de Azcapotzalco para la 
continuidad de control poi ítico de 
la organización, después del desgaste 
de los I íderes pri ístas en la zona. 
Estas familias tenían resuelto su 
problema habitacional, poseyendo ca­
da una más de 6 lotes, por lo que su 
participación en el grupo democrá­
tico era con el interés de afianzar 
su posición material privilegiada. Las 
demandas centrales del sector se­
guirán siendo la regularización de la 
tenencia de la tierra y la dotación 
de servicios públicos faltantes. 

Este es un período en que una vez 
expulsados los I íderes pri ístas de 
la organización y pese a las acciones 
de amedrentamiento de éstos en 
contra de los vecinos del sector, se 
democratiza su organización y exis­
te una participación masiva de parte 
de su base social en la vida cotidiana 
de la nueva Asociación Civil y en 
sus diferentes tareas. Masas que 
con anterioridad sólo habían servido 
como "costal de papas" para la 
manipulación pri ísta, como actividad 
alienadora de su propio interés his­
tórico, veían ante sí la posibilidad 
de apropiarse de su actividad colec­
tiva y de participar en su orienta­
ción general. Es creado un consul­
torio médico popular y se imparten 
cursos de primaria abierta para adultos 
y otras actividades en el Centro 
Social de Barrio. 

En su relación con el Estado, 
el grupo Democrático es reconocido 
como legítimo representante de los 
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intereses de los habitantes del sector, 
por el nuevo Delegado de Azcapot­
zalco, Licenciado Sergio Martínez 
Cárdenas, que a principios de 1979 
reemplazaría al Licenciado Tulio 
Hernández en la Jefatura de esa 
Dependencia. 

El Delegado de Azcapotzalco les 
reconocerá además el carácter de 
posesionarios de sus lotes a los ha­
bitantes del sector. Reconocimiento 
que posteriormente será denegado 
una vez que se constituye como 
agrupación poi íticamente indepen­
diente. 

La unidad de la endeble alianza 
entre aquel grupo de jóvenes y las 
familias Alcántara y Moreno se 
romperá hacia abril de 1980, cuando 
los miembros de aquellas familias 
deciden salirse de la organización 
y constituirse en la llamada oposición 
a la actual ACCIDSMA, debido 
a la agudización de las divergencias 
materiales y poi íticas entre ambos 
grupos; concretamente el grupo de 
Noé Mejía Colín precisa que luchan 
porque cada familia del sector ad­
quiera un lote en propiedad, deman­
da que no se ajustaba a los intereses 
materiales de aquellas familias, que 
poseían más de un lote. 

De esta manera después de la sa­
l ida de las familias Alcántara y Mo­
reno del grupo Democrático, que 
eran la principal base de sustenta­
ción interna del Estado en el sec­
tor, se procede a elegir a los nuevos 
representantes de la organizac1on, 
quedando Noé Mejía Colín como 



presidente de la misma y abriéndose 
una nueva etapa en su lucha. · 

El período actual: La asociación 
de colonos e inquilinos democrá­
ticos de San IVliguel Amantla 

Es a partí r de marzo de 1980 que 
los colonos de San Miguel Amantla 
entran en un proceso de radicaliza­
c1on definiendo su independencia 
poi ítica ante los representantes del 
Estado en la Delegación Poi ítica 
de Azcapotzalco y deslindándose del 
grupo que hacía el juego a ésta al 
interior de la colonia. Es en este 
período que se produce la incor­
poración de algunos inquilinos a su 
organizac1on; que se trabaja por 
la consolidación interna de esta y 
se desarrolla la vinculación de los 
Colonos Independientes de San Mi­
guel Amantla con otras organiza­
ciones en lucha, principalmente la 
Coordinadora Nacional del Movimien­
to Urbano Popular (CONAMUP). 

Este período puede dividirse en 
dos fases, una, de marzo a noviembre 
de 1980, caracterizada por el enfren­
tamiento con la Delegación de Az­
capotzalco, con los pseudo-propieta­
rios y con el grupo que se le opone 
al anterior de la colonia; la segun~a, 
de noviembre de 1980 a octubre ae 
1981 (fecha en que concluyó esta 
investigación) en la cual el movi­
miento entra en una fase de acumu­
lación de fuerzas y consolidación 

jugando un papel muy importante 
su pertenencia activa en la CONAMUP 
y su relación con otras organizacio­
nes. 

Después de la salida de la organiza­
ción de las familias Alcántara y 
Moreno, el Estado pierde su base 
de sustentación interna en el Sector, 
ya que estas eran su alternativa de 
continuidad en el control de la orga­
nización después de la quiebra de la 
dirección pri ísta. 

Por ello, cuando los colonos inde­
pendientes solicitan, en abril de 1980, 
a la Delegación, el reconocimiento 
de sus recién elegidos representantes 
ésta se negará rotundamente a hacer­
lo, y no .solamente eso, sino que 
respaldara al grupo de la oposición 
con la finalidad de dividir a los colo­
nos y propiciará una serie de enfren­
tamientos represivos contra aquellos 
por medio de desalojos, amenazas 
y el apoyo a las demandas de desa­
hucio promovidas por algunos pseudo 
propietarios y rentistas. Una de 
sus primeras acciones contra los 
colonos organizados es el quitarles 
su Centro Social de Barrio. 

Un mes más adelante, en mayo, 
los colonos independientes deciden 
participar en las elecciones para 
nombrar comités de manzana, con­
forme a la convocatoria del D.D.F. 
para toda la ciudad, con el fin de 
tener otra instancia legal de lucha 
desde donde promover la solución 
de sus demandas, resultando electos 
jefes de manzana algunos miembros 
de la Mesa Directiva ·y entre ellos 
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Noé Mejía Colín, quien es nombrado 
presidente de la Asociación de Resi­
dentes. Contraviniendo esta elección 
democrática, la Delegación de Az­
capotzalco maniobró para que se 
eligiera a otra persona con el fin de 
justificar su desconocimiento a la 
representatividad de la dirección de 
los colonos democráticos y su orga­
nización independiente del Estado. 
Sin embargo estos se han encargado 
de hacer valer su representatividad 
por otros medios, usando la movili­
zación y el apoyo mayoritario de 
los colonos. 

En junio de ese año se inicia una 
ofensiva en contra de varios vecinos 
del sector por parte de los sedicien­
tes propietarios apoyados por el 
Bufete Jurídico Gratuito creado por 
la delegación de Azcapotzalco con 
la supuesta finalidad de proteger 
a las personas de escasos recursos. 

La ofensiva se ejerce por medio 
de demandas de desahucio que llevan, 
en junio, al desalojo de varios inqui­
linos, en algunos casos en forma 
violenta. 

Esto motiva una amplia reacción 
defensiva de los colonos, quienes 
envían a la Presidencia de la Repú­
blica un comunicado en contra 
de los desalojos en donde se precisan 
sus demandas centrales: 

1. Que otorguen lotes de 120 m2, 
porque las disposiciones legales al 
respecto así lo determinan y así 
lo requiere sus necesidades. Así 
como por el hecho de que dentro 

del sector existe el terreno de 
15.700 m2 que permitiría dar 
salida a esta demanda. 

2. Que el precio de venta de los 
terrenos sea accesible a su capaci­
dad económica, ya que ellos fueron 
quienes les han dado valor a estos 
terrenos (en ese tiempo estaban 
en posibilidad de pagar a $200.00 
el m2). 

3. Que se les otorguen facilidades 
de pago. En este punto se pide 
que el enganche sea como má­
ximo de $5,000.00 y pagar el 
resto en un plazo de 5 a/íos. 

4. Que no se apliquen retroactiva­
mente el pago de impuestos, 
en este caso el pago del impuesto 
predial, sino a partir de que sean 
los legítimos dueños de esos te­
rrenos. 

5. Que se condonen las rentas atra­
sadas, ''porque nosotros no tene­
mos la culpa de que los supues­
tos propietarios de los terrenos 
no hayan podido cobrar en la 
Nacional Financiera las rentas que 
se depositaron a su favor, quizá por 
no tener su documentación en 
regla. 

La respuesta de la Delegación sería 
anunciar que a San Miguel Amantla 
no se le incluiría dentro del programa 
llevado a cabo por la Oficina de 
Regularización de la Tenencia de la 
Tierra en Azcapotzalco. Sin embargo, 
a principios de agosto ofrece regula­
rizar lotes con superficie máxima 
de 90 _m2 y la construcción de anda-
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dores de 5 m. de ancho pará sólo 
35 familias (o sea el 10% del total 
involucrados en el problema). 

Los Colonos Democráticos empie­
zan a discutir la conveniencia de 
demandar la expropiación como forma 
alternativa a la poi ítica limitada y 
restrictiva de la Delegación, la cual 
además comienza a utilizar la intro­
ducción de servicios para intentar 
debilitarlos ya que mientras a ellos 
se les niega la introducción del agua 
domiciliaria "por estar asentados 
en terrenos no regularizados", el 
propio delegado Sergio Martínez Cár­
denas aprobó la introducción de 
tomas domiciliarias en los lotes 
también irregulares de los colonos 
de la oposición. 

A las relaciones tensas con la 
Delegación de Azcapotzalco los colo­
nos democráticos sumaban en su 
contra la acción mediatizadora e 
incluso violenta de la oposición, la 
cual llega a provocar enfrentamientos 
durante 1980. 

Por otro lado, se da un hecho im­
portante cuando algunos inquilinos 
del Sector, buscando defenderse del 
alza de las rentas y las amenazas de 
desahucio se integran a la organización 
independiente la cual incluso se 
reestructuró con el nombre de Asocia­
ción Civil de Colonos e Inquilinos 
Democráticos de San Miguel Aman­
tia (ACCIDSMA). 

A principios de 1981, la Delega­
c1on de Azcapotzalco, 1n1c1a su 
poi ítica de sucesivas reducciones a la 
superficie de los lotes que se quieren 

regularizar haciendo una segunda 
propuesta condicionada a tan sólo 
80 m2 por lote a un costo de $600.00 
con enganche de 10%, cubriendo 
el resto en 24 mensualidades, con 
un costo total de $48,000.00. Esta 
propuesta fue rechazada por los 
colonos democráticos el 13 de enero 
en una audiencia con el delegado 
Mart ínez Cárdenas. 

Ese mismo mes los colonos insis­
ten en la introducción de servicios 
públicos. Cuando una comisión vuelve 
a hablar con el delegado éste les 
responde que mientras no haya re­
gularizaciones bajo sus condiciones 
no habría agua y pide respuesta 
para su propuesta de regularizar 35 
lotes, pero ahora a un precio de 
$60,000.00 y con un 20% de engan­
che. 

Como alternativa a la propuesta 
desventajosa del delegado, los colo­
nos democráticos en asamblea ex­
traordinaria deciden el 8 de febrero, 
promover la expropiación por causa 
de utilidad pública de los terrenos 
que actualmente ocupan en forma 
irregular, incluyendo además el terre­
no baldío de 15,700 m2., reclamado 
por la Sra. Aja de Cáceres. 

La Delegación congela toda rela­
ción con San Miguel Amantla hasta 
principios de marzo en que final­
mente les impondrían peores con­
diciones aún. Por otro lado, se queja 
ante la prensa de "pseudo I íderes 
que intentan alborotar a los vecinos 
de Azcapotzalco" en clara alusión 
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al dirigente del ACCIDSMA, Noé 
Mejía Colín.2 6 

El Movimiento de los Colonos 
Democráticos entra en ese momento 
en un impasse en su relación con el 
Estado; este tiempo es aprovechado 
para reforzar el trabajo interno 
de la organización,. darle difusión 
a su lucha y lograr alianzas con 
otras organizaciones, tales como los 
colonos de Ticomán y Vista Hermosa 
y el Frente Nacional de Abogados 
Democráticos (FNAD). 

Más importante aún, la ACCIDSMA 
asiste al 11 Encuentro Nacional de 
Movimientos Populares de Durango, 
Dgo., en abril. En este encuentro, 
continuación del primero, realizado en 
Monterrey, Nvo. León en mayo de 
1980 al que los colonos de San 
Miguel Amantla también habían asis­
tido, la ACCIDSMA decide partici­
par activamente en la construcción 
de la Coordinadora Nacional del 
Movimiento Urbano Popular. Este 
acontecimiento le dará nuevas pers­
pectivas al movimiento de los colo­
nos e inquilinos de San Miguel Aman­
tia. 

Mientras tanto, el delegado reubi­
ca a 8 familias y manifiesta el día 
de la entrega oficial de estos lotes, 
que "el que quiera y el que no, 
tiene que someterse a los 80 m2 
que la Delegación le va a dar". Esta 
obra llamada oficialmente "Andador 

26 "Combatirán a traficantes de terrenos 
en Azcapotzalco, afirma el delegado", Unomásuno, 
México, 11 febrero, 1981 . 

Tamaulipas", fue rebautizada más 
tarde "Vecindad del Desengaño" 
por los vecinos defraudados por la 
carencia de los servicios prometidos 
y por los altos costos de construc­
ción. Aún más, 16 de mayo, se lleva a 
cabo la regularización de una antigua 
vecindad otorgando la delegación 
lotes de ínfimo tamaño: 51 y 70 m2. 

La reducción en 70 m2 del progra­
ma estatal en materia de regulariza­
ción de la tenencia, será la propuesta 
definitiva para EL RESTO DE LA 
ZONA IRREGULAR, que hará la 
delegación de Azcapotzalco a los 
colonos democráticos. 

La Delegación de Azcapotzalco 
implementaría al mismo tiempo, pro­
gramas semejantes de regularización 
de la posesión de suelo, en varias 
colonias populares de su jurisdicción: 
Las Trancas, San Bartola Cahualton­
go, El Jaguey y otras, encontrando la 
oposición de sus habitantes. 

Buscando la división de los colo­
nos, Martínez Cárdenas utilizó estas 
acciones de regularización como mues­
tra de que tarde o temprano los 
habitantes de San Miguel Amantla 
tendrían que legalizar sus lotes en las 
condiciones que él imponía a la 
oposición y otorgando incluso dos 
lotes a uno de los vecinos que apoya­
ban a la ACCIDSMA para desmovili­
zar a los colonos. Estos objetivos 
fueron logrados parcialmente durante 
el mes de mayo en que se detectó 
un descenso en la participación de 
los colonos. 

Sin embargo, los colonos democrá-
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tices comienzan a discutir la alterna­
tiva de la demanda de prescripción 
positiva con asesoría del i=NAD. 
En junio, forman una comisión 
para solicitar nuevamente la intro­
ducción de agua en algunas viviendas, 
aunque la delegación se niega nueva­
mente a reconocer la representativi­
dad de la ACCIDSMA, las insistentes 
presiones de ésta, logran finalmente 
su objetivo. En esa ocasión les es 
reiterada la propuesta de regulariza­
ción de lotes de 70 m2, siendo nueva­
mente discutida y rechazada por el 
Consejo Directivo de la Asociación. 

Ante la decisión de la ACCIDSMA 
de rechazar la continuación y exten­
sión del programa oficial de regula­
rización en el sector, el delegado 
Sergio Martínez Cárdenas, hizo agrias 
declaraciones a la prensa dejando 
traslucir que el esfuerzo de la Asocia­
ción por detener el injusto programa 
iba encontrando eco en los demás 
colonos del sector, inclinándose la 
balanza, no sin dificultades, a favor 
de ésta. 

Los ataques del delegado, pasa­
ron del terreno declarativo a los 
hechos, apoyando el aumento de las 
demandas de desahucio de los propie­
tarios en contra de los arrendatarios 
por medio del Bufete de Asesoría 
Jurídica Gratuita de la Delegación. 
Por su parte los colonos del sector 
se comprometieron en asamblea gene­
ral a defender a los inquilinos en caso 
de intento de desalojo violento. 

Durante el mes de junio los Colo­
nos e Inquilinos Democráticos entra-

ron de lleno en la dinámica de coor­
dinación y movilización acordada en 
la CONAMUP; representantes de estos 
asistieron a las reuniones nacionales 
y regionales de la CONAMUP. En la 
marcha del 1 O de junio se integraron 
al contingente de la Coordinadora 
Nacional. 

A través de su relación con el 
movimiento urbano popular del Valle 
de México, la ACCIDSMA sale de 
su aislamiento y se involucra cada 
vez más en el proceso de lucha regio­
nal. De este modo participa en la 
concentración convocada en el Zó­
calo por la coordinadora Regional 
del Valle de México de la CONAMUP, 
con el fin de presionar al D.D.F. para 
que resolviera las demandas de las 
distintas colonias. El contingente de 
San Miguel Amantla era de 50 colo­
nos. Se formó una comisión de 
representantes de las diferentes orga­
nizaciones asistentes que fue recibi­
da por el Director de Servicios y Obras 
Públicas del D.D.F., ante quien de­
nunciaron la poi ítica de regulariza­
ción de la Delegación de Azcapotzal­
co. 

Por medio de su relación con otras 
organizaciones del D.F. la ACCID­
SMA comprueba también, que las 
poi íticas de regularización anti popula­
res y la complicidad entre autoridades, 
propietarios y el capital inmobilia­
rio, así como los planes y programas 
de desarrollo urbano que favorecen 
la especulación de la tierra son un 
rasgo común en todas las delegacio­
nes del D.F. 
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Durante el mes de julio la ACCI­
DSMA entra en una etapa de reani­
mación. El 23 de julio se realiza por 
primera vez en San Miguel Amantla 
y en Azcapotzalco una marcha pro­
tagonizada por la CONAMUP. El 
movimiento urbano popular desfila 
por vez primera por las calles de la 
delegación ante una población escép­
tica y despolitizada en su mayoría. 
Esta marcha contó con el apoyo 
del Sindicato de Trabajadores de la 
Universidad Autónoma Metropolitana. 

Durante las negociaciones con los 
representantes de la delegación y des­
pués de álgida discusión en la cual 
estos sólo aceptaban reconocer las 
demandas canalizadas a través de la 
Junta de Vecinos, los colonos logra­
ron finalmente el reconocimiento de 
la ACCIDSMA y de su dirección. 
Ante el rechazo de su programa de 
regularización con 70 m2, la Delega­
ción argumentó que no existían 
terrenos ociosos disponibles y que el 
terreno de 15,700 m2 estaba hipo­
tecado, por lo que no había más 
alternativas para los colonos. 

A partir de la movilización del 23 
de julio, el movimiento de la ACCI­
DSMA, paso por un momento as­
cendente, ya que la base de la orga­
nización cobró conciencia abrupta­
mente de su pertenencia a un movi­
miento más amplio, el de los habi­
tantes pobres y oprimidos de la 
ciudad, superando la dinámica loca­
lista de su lucha. Hay un repunte 
en la asistencia a las asambleas y a 
las tareas de organización. 
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El sábado 22 de agosto, la ACCI­
DSMA es sede de la IV Reunión de 
la Coordinadora Regional del Valle 
de México de la CONAMUP, la cual 
se desarrolló con éxito; aunque en la 
colonia existió un contexto de provo­
caciones primero y de búsqueda 
de atracción de los colonos hacia el 
proyecto de regularización oficial 
después. Las primeras se concretan 
tanto mediante demolición de parte 
de una vivienda, (en donde el Sr. 
Enrique Villanueva vivía amparado 
ante una demanda de deshaucio) 
como a través del semiderrumbe de 
la pared del terreno baldío de 15,700 
m2. 

El 25 de agosto, en audiencia ante 
más de 120 jefes de familia convo­
cados con carácter urgente por el 
delegado con el propósito de hacerles 
extensiva la propuesta de regulariza­
ción de su zona, Sergio Martínez 
los llama por última vez a aceptar 
la regularización en los 70 m2, pide 
"confianza y sacrificio" y para empe­
zar con esto, el desalojo temporal 
de la zona irregular por 2 meses; mien­
tras que algunas familias de la oposi­
ción aceptan de inmediato, los colo­
nos democráticos y sus asesores jurí­
dicos exigen el contrato de compra­
venta para su estudio y se salen de­
jando prácticamente vacío el salón 
de audiencias. 

El proyecto de compra-venta sería 
intensamente analizado en varias reu­
niones de los colonos, intentándose 
organizativamente una modalidad 
inusual de la Asociación Civil, que 



sería necesario impulsar en el futuro: 
la de su discusión en asambleas por 
manzana. 

Del análisis de dicho docl!rtÍento se 
desprendieron las siguientes observa­
ciones: 

1. En ese proyecto, el delegado de 
Azcapotzalco en forma personal 
parece como representante omnipo­
tente e irrevocable de los propieta­
rios, lo que puede permitir su 
injerencia en la colonia, aún des­
pués de terminado su perlado en 
esa dependencia. 

2. No se da libertad de utilizar la 
vivienda para otro fin que no sea 
habitacional mientras se paga, per­
judicando de este modo a los 
trabajadores independientes dueños 
de pequeños talleres, artesanos y 
asalariados de éstos, asl como 
pequeños comerciantes. 

En la Asamblea del 8 de septiembre 
se resuelve rechazar el convenio 
que propone la Delegación por no 
satisfacer sus necesidades habitaciona­
les y se acuerda, asimismo, rechazar 
la posible lotificación a más de uno 
de los miembros de las familias Al-
ántara y Moreno. Concluyendo con 

la convicción, ilustrativa de las nuevas 
actitudes poi íticas de los colonos 
de "no tener miedo al delegado" y 
de que en caso de que éste no quiera 
discutir con sus representantes, no 
eritablar ninguna negociación con él. 

Después de estos sucesos el movi­
miento entra en un relativo estanca-

miento al interior. El delegado, cauto 
después de la movilización de los 
colonos, se abstiene por el momento 
de actuar, como no sea dando peque­
ñas concesiones secundarias, esperando 
hacer languidecer las presiones de la 
organización. 

La ACCIDSMA, a su vez, entró 
en un período intenso de activida­
des en la Coordinadora Nacional 
y en su vinculación externa con otras 
organizaciones en general. Después 
de la reunión realizada en San Mi­
guel Amantla, los colonos participan 
en marchas de apoyo a otras organi­
zaciones urbanas y en las concentra­
ciones en el Zócalo convocadas por 
la CONAMUP; toman parte en foros 
y marchas contrél la represión y en 
solidaridad con la Revolución Salva­
doreña; intercambian experiencias de 
masas a masas con la Unión de Colo­
nos de San Miguel Teotongo y parti­
cipar en asambleas de zona, región 
y nacionales de la CONAMUP. 

Este simple vistazo da cuenta de 
la intensa actividad desplegada por 
la ACCIDSMA, dentro del Movimien­
to Urbano Popular y su integración 
decidida a los trabajos de construc­
ción de la Coordinadora Nacional 
en sus diferentes niveles. 

En lo interno, los colonos e inqui­
linos democráticos de San Miguel 
Amantla buscan la asesoría técnico­
jurídico del Servicio Social de la 
División de CBI y del Departamento 
de Derecho de la UAM-Azcapotzalco 
para la formulación de un Plan Alter­
nativo de Urbanización y de Regu-
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larización de la tenencia de la tierra 
en ese sector de San Miguel Amantla, 
como un apoyo en la luchá por 
sus demandas. 

Conclusiones 

La poi ítica urbana del Estado en 
Azcapotzalco, principalmente la rela­
cionada con la vivienda popular, se 
ha caracterizado por imponer auto­
ritariamente un programa de regula­
rización de la tenencia de la tierra 
y de regeneración urbana parcial, 
insuficiente y costoso, puesto que 
no satisface las necesidades habita­
cionales y sociales de los habitantes 
de las colonias populares donde se 
ha implementado. Esta poi ítica, de 
hecho, reproduce y consolida el 
hacinamiento en el habitat popular 
del área y favorece la especulación 
con el precio del suelo y la búsqueda 
de ganancias para el capital inmo­
biliario y los casatenientes urbanos. 
Es de hacerse notar también, la com­
plicidad de las autoridades delega­
cionales con éstos últimos, en parti­
cular, la actuación del delegado de 
Azcapotzalco quien actuando como 
juez y parte, aceptó ser apoderado 
de varios dueños de terrenos en San 
Miguel Amantla. 
2. El desarrollo de la lucha de los 
vecinos de la colonia por sus intere­
ses, provocó primero la ruptura con 
el P R I y sus I íderes locales y más 
tarde el deslinde con las familias 
que se apoyaban en la delegación pa-

ra permanecer como acaparadoras 
de lotes, llegando a plantearse la 
necesidad de construir una organiza­
ción democrática e independiente. 
3. La Asociación Civil de Colonos e 
Inquilinos Democráticos de San Mi­
guel Amantla ha venido luchando, 
desde su creación en 1978, contra 
las formas de dominación poi ítica 
propias de los aparatos de control 
estatal y contra las prácticas corrup­
tas, los compromisos y compadraz­
gos de los I íderes oficiales a espaldas 
de las bases. 

Son varios los rasgos que han dis­
tinguido su acción de entre el resto 
de las organizaciones populares en la 
Delegación: 1) el desarrollo de formas 
de organización democráticas, 2) el 
haber encontrado su principal forma 
de lucha en la movilización de masas, 
3) el acompañar a ésta de negocia­
ciones en las cuales se presentan 
proyectos alternativos claros, con ase­
soría técnica y legal de grupos univer­
sitarios, sindicatos y grupos de apoyo, 
4) el desarrollar la solidaridad entre 
otras organizaciones urbano popula­
res, principalmente de la CONAMUP 
-a la cual está integrada- para 
fortalecer tanto la lucha a nivel lo­
cal, como al movimiento urbano 
popular en su conjunto. 

La búsqueda de mayores pers­
pectivas para el avance del movi­
miento urbano en San Miguel Aman­
tia presenta varias cuestiones que 
estarán planteadas seguramente para 
los colonos a través del proceso 
mismo de lucha, estas son: 
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La necesidad de lograr una mayor 
influencia al interior de la colonia, 
impulsando principalmente la organi­
zación del numeroso sector inquili­
nario. 

La necesidad de profundizar las 
formas actuales de organización, dando 
un mayor. impulso a la participación 
de las bases y a su aprendizaje en 
la toma colectiva de decisiones a 
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distintos niveles, desarrollando prác­
ticas poi íticas e ideológicas proleta­
rias en el seno de su organización. 

La importancia de continuar par­
ticipando en un proceso más amplio 
de lucha, ligándose a los intereses 
del conjunto de las fuerzas popula­
res y en particular del proletariado 
industrial, debido a la gran presencia 
de éste en la zona O 



CUADRO 5,, COMPOSICION DE CLASE DE LOS HABITANTES 
DE SAN MIGUEL AMANTLA 

; 
(Jefes de familia) 

estabilidad en el empleo 
porcentaje de estable verieble afiliación 

ocupación las ocupaciones ( porcentajas) (porcentaje) 

obreros de gran 
• industria 19 68.0 32.0 B4.21 

obreros de peque-
ña y mediana ind. 29 55.0 45.0 31.03 

Subtotal obreros 

o industriales 48 60.4 39.5 52.08 
e 
<( obreros construc· iic 
<( ci6n y pintores 7 28.57 71.42 14.28 
1-w 

empleados mante-...1 
o nimiento privado 5 40.0 60.0 o.o a: 
11. 

empleados mante-
nimiento público 3 100.0 o.o 66.66 

asalariados del 
• • transporte 5 60.0 40.0 20.0 

SUBTOTAL 68 57.35 42.64 42.64 

.,j: trabajadores in-
w dependientes 11 81.81 18.18 o.o 
...1 
11. 
~u, 
wO dueños comercios 6 100.0 o.o o.o 
>º 
<( ~ jefes de depto. 
iñ iic industrial 4 100.0 o.o o.o 
Wa. 
5> empleados de ofi-a: u, 
:,O cina priv. y pub. 4 100.0 o.o o.o 
m~ 
<( ...1 

empleados comer-,zm 
w:> cío y otros serv. 3 66.66 33.33 33.33 
:, 11. 
c,U> 
wO SUBTOTAL 28 89.28 10.71 3.57 a.e 

1 w 
...1 comercio semies-

ºº a::c tablecido, vege-
11. <( tativo e incapa-<C-a::a:: citados 4 25.0 75.0 o.o 
<( <( 
11. 1-

TOTAL 100.0 66.0 34.0 30.0 

Fuente: Mlldonado, Lucio, El movimiento urbano popular en la delegaci6n da Azcapoualco. El cao 
de la accidsma, telina p. 58. 

•s. entiende aquí por gran indu1tria a la qua emplea a má de 200 obreros; mediana industria. 
la de 200-50 obreros y pequefta industria, la menor de 50 treba¡edores. 

• • Incluye a choferes del transporte da mercancim y a los del traMPOrte público. 



cuadro 6. NIVEL DE INGRESO DE LOS HABITANTES DE SAN MIGUEL AMANTLA (número de veces el salario mlnimolº 

ingreso jefe de familia 1 ingn,so familiar total 

ooupaci6n -0.85 0.35 1.1 a 1.6 2.1 3.1 4.1 5.1 6.1 1 -0.85 0.35 1.11 1.8 2.1 3.1 4.1 5.1 7.1 
a 1 1.5 a2 a3 14 as 18 a7 a 1 1.5 •2 13 14 15 a8 18 

obreros de gran 
Industria 15.78 28.31 31.57 21.05 5.26 1 6.28 10.52 42.10 28.31 10.62 5.28 

obreros de peque• 

1 

fta v mediana lnd. 37.93 31.03 20.68 10.34 27.58 24.13 13.39 13.79 13.39 3.4 

8 
Subtotal obreros 29.16 29.16 25.0 14.58 2.08 18.76 18.75 26.0 18.76 8.3 8.25 2.08 2.08 

e obreros construc-
ii! cl6n y pintores e 14.28 57.14 28.57 1 14.28 42.85 14.28 14.28 14.28 
1-w empleados manta· .J 
o nlmiento privado 40.0 20.0 20.0 20.0 1 20.0 40.0 40.0 
a: ... 

empleados manta· 
nimiento público 33.33 66.66 1 33.33 33.33 33.33 

asalariados del 
treniporte 20.0 20.0 40.0 20.0 

1 

20.0 40.0 40.0 9.09 

SU8TOTAL 4.41 29.41 29.41 20.58 13.23 1.47 1.47 1.47 14.70 20.58 25.0 19.11 8.82 7.35 1.47 16.66 1.47 

e trabajadores in-

16.18 1 

~ § dependientes 9.09 36.36 18.18 9.09 18.18 9.09 9.09 18.18 18.18 27.27 18.18 

i! ~ dueftos comercios 33.33 33.33 16.16 33.33 16.16 33.33 
>·-~·f-.. .,_ jefes de depto. 

1 75.0 25.0 fa > Industrial 75.0 25.0 

~ ~ empleados de ofi-
25.0 25.0 1 25.0 50.0 i;: cina priv. y pub. 50.0 25.0 

~ § empleados comer· 
33.33 33.33 

3.57 1 

33.33 33.33 ! c,o y otros serv. 33.33 33.33 
a w SUBTOTAL 3.57 3.57 32.14 21.42 21.42 7.14 7.14 3.67 3.67 14.28 17.85 32.14 3.57 17.85 ... 
~ 

w comercio semies-.J 

i§ tablecido, vege-
tativo e incapa-~- citados 75.0 25.0 1 75.0 25.0 a: a: ce 

TOTAL 7.0 21.0 30.0 20.0 15.0 3.0 3.0 o.o 1.0 5.0 11.0 19.0 22.0 7.0 10.0 10.0 1.0 2.0 1.0 

PORCENTAJE 
ACUMULADO 7.0 28.0 58.0 78.0 93.0 98.0 99.0 100.0 5.0 16.0 35.0 57.0 79.0 86.0 98.0 97.0 99.0 IDO.O 

Fuente: ,CF. Maldonado, L!Jdo p. 80 
•,1 ulario mlnirno en .. va1i. dt W•ica ere ,n 1981 di 210 $ 



CUADRO 7. NIVEL DE ESCOLARIDAD DE LOS HABITANTES DE SAN MIGUEL AMANTLA 

secundaria, 
técnicaó noasp• 

el-social alfabeta primaria comercial bachillerato profesional cificado 
si no 1-3 4-6 aflos not• t•• not t not t 

o o 
e( 

ii: población absoluta 5 17 39 80 23 28 5 10 6 1 
e( porcentaje 2.33 7.94 18.22 37.38 10.74 13.08 2.33 4.67 2.80 - 0.46 ... 

porcentaje acumulado 2.33 10.27 28.48 65.87 76.61 89.69 92.02 96.69 99.49 99.95 w -
..J ---- ---~ o 
a: 
A. -

wcn 
=>o 
e, 0 
re ci: 
::>w población absoluta 2 4 7 35 14 12 7 4 4 1 2 GI..J 
e( A. porcentaje 2.17 4.34 7,60 38.04 15.21 13.04 7.60 4.34 4.34 1.08 2.17 
12 :E porcentaje acumulado 2.17 6.51 14.11 52.15 67.32 80.43 88.00 92.34 96.68 97.76 99.93 wW 
::>> ------ ... 
Oci: W-
A. en --
ci: ... 
w 

población absoluta 4 2 1 8 1 1 1 ..J 
o porcentaje 22.22 11.11 5.55 44.44 5.55 5.55 5.55 re 
A.O porcentaje acumulado 22.22 33.33 38.88 83.32 88.87 94.42 99.97 :¡ -------• e(-
A. re 

TOTAL ABSOLUTO 11 23 47 123 38 41 13 14 10 1 3 
PORCENTAJE TOTAL 3.39 7.09 14.50 37.96 11.72 12.65 4.01 4.32 3.08 0.30 0.92 
PORCENTAJE ACUMULADO 3.39 10.48 24,98 62.94 74.66 87.31 91.32 95.64 98.72 99.02 99.94 
TOTAL • 
F .. nta: CF. Meldonedo, Lucio p. 62. 

• no terminada 
•• terminada 




